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NACIMIENTO / JAIOTZA 

PROCEDENCIA DE LOS NIÑOS SEGUN 
LAS CREENCIAS INFANTILES 

H asta hace rela tivamente pocos años los 
padres ofrecían diferentes versiones a las pre­
guntas que sus hijos les plan teaban sobre su 
procedencia. Estas versiones variaban depen­
diendo de las localidades y a veces incluso en 
una misma población de las familias. Todas 
e llas tenían en común desviar la curiosidad de 
los niños sobre la procreación. Se les explica­
ba que habían sido traídos por la cigüeña o 
por una persona: la partera, la comadrona, el 
practicante, el médico o el propio padre; tam­
bién que habían sido comprados por sus pro­
genitores o que el padre Jos había hallado 
casualmente en los más diversos lugares. 

La cigüeña. París 

La creencia infantil más ampliamente difun­
dida ha sido la de que los niüos procedían de 
París y eran traídos por una cigüeña, zikoina, 
(Moreda, Salvatierra, Valdegovía-A; Durango­
B; Beasain, Berastegi, Bidegoian, Elgoibar, 
Ezkio, Getaria, Oñati-G; Goizueta, Obanos-N). 
En Arrasate (G) se creía que los niños se com-
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praban en París y que era la cigüeña la que lle­
gaba con ellos. En Urduliz (B) que los traía 
esta ave desde Francia. 

Generalmente los portaba colgando del 
pico (Amézaga de Zuya-A) , envueltos en un 
pañuelo o trapo anudado (Artziniega, Mo­
reda-A) o metidos en una c~jita (Busturia-B) , 
cesta (Artziniega-A) o cestafio de mimbre alar­
gado que también colgaba del pico (Moreda­
A). En Pipaón (A) en una caja de sedas de 
colores y algodón para que el bebé no se lasti­
mase. Cuando algún niño preguntaba sobre el 
paradero de la c~ja le contestaban que se la 
había llevado la cigüeña para transportar a 
otro. En Moreda (A) se decía que los traía por 
la noche y a la mañana siguiente los dejaba en 
la ventana de la casa o a las puertas de la igle­
sia. En Artziniega y Ribera Alta (A) que los 
dejaba en la ventana. 

Esta creencia ha estado vigente durante las 
últimas décadas pero no parece tan antigua. 
La mayor difusión la alcanzó allí donde la pre­
sencia de la cigüeña era común; en Bizkaia y 
Gipuzkoa, donde este animal era desconoci­
do, se constata una incorporación más tardía 
de la misma. 

En Hondarribia (G) a los niños de la post-
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guerra ya se les decía que era ella la que traía 
los bebés. 

En Ezkio (G) comenzó a difundirse la cre­
encia de la cigüei'ía entre 1950 y 1970 y más 
tarde añadieron lo de París. 

En Lezaun (N) es en los años sesenta cuan­
do aparece la versión de la cigüeúa y la venida 
de París. En Monreal ( ) también comenzó a 
extenderse a mediados de los sesenta pero no 
ha llegado a alcanzar una amplia difusión en 
la localidad. En Orozko (B) la incorporación 
de esta tradición infantil también es reciente. 

Paradójicamente en alguna localidad como 
Carranza (B) hay consLancia de que esta cre­
encia ya estaba vigenle en los aüos veinte, aun­
que reconoce una de las personas consultadas 
que lo más que sabían de la cigüeúa es que era 
un "pájaro". 

La asociación de la cigüei'ía con París no h a 
sido tan explícita en todas las localidades, 
como ya se ha visto anteriormente en el caso 
de Ezkio (G). 

En Berganzo (A) se decía que los niños ve­
nían de París o que los traía la cigüeña. Algo 
similar ocurría en Mendiola (A) y Markina 
(B). 

En Treviño (A) se aseguraba a los niúos que 
los traía en un pañal sujeto con el pico y algu­
nos padres les decían que llegaban d e París. 

F.n Bermeo (B) era más común la creencia 
de que llegaban de la capital francesa, aunque 
también se ha oído decir que "la cigüeña venía 
de noche y entraba en la habiLación de la 
madre para d ejar el crío y del suslo que le 
daba a la madre la tenían que llevar a la clíni-

" ca . 
En Viana (N) se decía a los niiios que venían 

de París y menos frecuentemente que los traía 
la cigüeúa; en el primer caso lo hacían intro­
ducidos en un c~jón )' en el segundo en un 
halillo. En Portugalete (B) lo común era 
d ecirles que los traía una cigüeña en un pai1a1 
colgado del pico y menos habitualmente que 
procedían de París. 

En Beasain (G) en tiempos relativamente 
recientes y sobre todo en la zona urbana, se les 
comenzó a decir a los niños que venían de 
París; después también se fue generalizando a 
través de las imágenes en los cuentos y en los 
anuncios publicitarios la idea de una cigüeña 
con el bebé en el hatillo que colgaba de su 
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pico. En Trapagaran (B), por el contrario, la 
versión más popular era que los traía la cigüe­
ña, sólo más tarde, hacia los años sesenta o 
setenta se les comenzó a decir también que lle­
gaban de París. 

En Sangüesa e Izal (N) que los traía esta ave 
en el pico o que Yenían de la capital francesa. 
En Carde (N) la tradición más antigua y recu­
rrida es la de la cigüeña, pero también estaba 
difundida la de la llegada de París. 

En Carranza (B) también eslaba generalizada 
la versión de que los traía la cigüeüa de París, 
aunque a algunos se les decía que intervenía el 
ave pero sin concretar de dónde procedían. 

En algunas poblaciones a pesar de creer los 
nii1os que era la cigüeña la encargada de traer 
los bebés se les decía que procedían de otros 
lugares diferentes al de Ja capiLal francesa. En 
Bernedo (A) se les aseguraba que los Lraía de 
Bilbao, Vitoria o Madrid. En Moreda (A) ade­
más d e París los portaba según unos desde tie­
rras muy lejanas y según otros desde un pue­
blo cercano de la montaüa, bien Genevilla, 
Cabredo, Marai1ón o la anterior localidad de 
Bernedo. 

Además de en las localidades ya ciLadas la 
cigüeña aparece vinculada a esta 'tradición en 
otras poblaciones. 

En Ribera Alta (A) se les decía a los niños 
que era la cigüeña la que decidía a quien le 
entregaba el bebé. Cuando una mujer encon­
traba un niño en el alféizar de la ventana de su 
habitación era porque Ja cigüeúa había deci­
dido dejárselo a ella para que lo cuidara y 
fuese su madre. 

En Mendiola (A) creían que los traía una 
cigüei'íita en un paño blanco atado al pico; los 
dt'. jaba en e l nido que esta ave tenía en el cam­
panario o en el tejado de la casa que esperaba 
la llegada del nii'ío. Una informante de 
Carranza (B) recuerda que de niña le explica­
ron que la había traído la cigüeña de un nido 
situado e n un árbol que crecía en un paraje 
próximo a la casa. En Artajona (N) les decían 
que llegaba una cigüeña con ellos y metiéndo­
se por la chimenea los dejaba en la cuna1. En 

1 Al parecer la creencia que relaciona la cigüeüa con la 11 .,ga­
ch rle los bebés es de origen escandinavo y su difusión por 
Europa tuvo lugar en el siglo XIX gracias a los cuentos de Hans 
Christian An<lersen (1805-1875). Según la tsarlirión escandinava 
esta ave se introducía por la ch iu1e u t:a. 
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Rusturia (B) que los portaba en una caja 
cerrada. En Lezama (ll) se les aseguraba que 
los traía esta ave, Zikueñak ekarten euren, o los 
pájaros, Txoriek ekarten euren. 

También se constata la creencia de que la 
cigüeña porLaba los bebés en Gamboa, 
Salvatierra (A), Getaria (G), Allo, Garde, 
Goizueta, lzal, lzurdiaga, Lezaun, Monreal, 
Obanos, San Martín de Unx, Sangüesa y Viana 
(N). En Artajona (N) estuvo vigen te hasta los 
años 70. E.n esta última localidad cuando se 
aproximaba el día del pano las futuras madres 
insistían a sus hijos que estuviesen atentos por­
que presentían que se acercaba el momento 
de la visita de la cigüeña. Por eso era frecuen­
te que los pequeños dedicasen su tiempo a 
mirar a través de las ventanas tratando ele pre­
senciar la llegada del ave. 

La difusión de esta tradición llegó a ser tan 
amplia que en los consultorios médicos se 
representaba a este animal portando en su 
pico al bebé envuelto en un paño. En 
Amézaga de Zuya (A) algunas madres conser­
van pequeüas monedas de oro en las que apa­
rece la cigüeüa y que en la mayoría de los 
casos les fueron regaladas por sus maridos el 
día del nacimiento. 

En Lezama (B) aún hay algunos hogares que 
mantienen la tradición de decirles a Jos ni1ios 
que los trae la cigüeña. Incluso en algunas 
casas conservan un muñeco, pegado a una 
cajita de caramelos, consistente e n una ele 
estas aves que lleva en su pico un pañal con un 
bebé. Este tipo de productos comerciales, que 
se extendieron en las décadas <le los cincuen­
ta y sesen La, se destinaban a obsequiar a los 
niños que habían tenido un hermanito. 

La creencia de que Jos niños vienen de París, 
sin que figure la intervención de la cigüeña, 
ha sido conocida en Bernedo (A) , Markina 
(B) , Aoiz, Garde, Goizueta, Iza!, Monrcal y 
Viana (N). En Zeanuri (B) esta creencia de 
que venían de París o de Francia, Pariselik, 
Frantzietik, se fue introduciendo después de los 
años treinta. Los informantes matizan que era 
más propia de los núcleos urbanos, plazala­
rrak, donde eran más espabiladillos, jakituntxo­
agoak. En Gorozika (B) también se les decía 
que venían de París o más genéricamente de 
Francia. En Sangüesa (N) que llegaban de la 
capital francesa y algún padre incluso enseña-
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Fig. 5. Sangüesa (N). 

ba a sus hijos un cajón lleno de guata en el que 
les aseguraba que los había recibido. 

En Zerain (G) en las primeras décadas de 
este siglo se decía que venían de París o de 
América. 

F.sta creencia es relativamente reciente e n 
algunas poblaciones, de los años sesenta en 
adelante en Lezau11 (N ), de 1960-70 e n 
Elgoibar (G) o a partir de los ali.os setenta en 
Obanos (N). 

En Apodaca (A) convencían a los niños de 
que los bebés procedían <le París y los traían 
los ángeles, en Andraka (T .emoiz-B) que se 
encargaban de traerlos desde allí el padre o el 
m édico, en I .iginaga (Z) una mujer de la 
vecindad2 y en Sara (L) la partera, emaina3. En 
Berastegi (G) que iban a hacerse cargo del 

2 J osé Migue l dc> HARANDIARAN. "Materia les para e l estu<lio 
cid p ueblo l'asco: En Liginaga (Lag11inge) " in l/111slw. Nº 10-13 
(1948) p. 80. 

~ ldem, "l\osquejo etnográfico de Sara (\TI)" in AEF, XXIII 
(1969-1970) p. 102. 
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Fig. 6. Cromos infantiles. Getxo (B). 

nitl.o hasta la capital francesa e l médico del 
pueblo y una vecina de confianza. En Aiherra 
(BN) se les decía que los ni11os venían de París 
a Baiona y que las madres iban a buscarlos. 

Traídos por la partera o el médico 

Más antigua que la creencia infantil de la 
cigüeña parece ser la que afirma que era la 
partera la que traía Jos nüi.os. En las localida­
des donde se han recogido ambas tradiciones 
esta última ha sido anterior en el tiempo a la 
primera. El papel de la partera como portado­
ra de los niños tambié n ha sido atribuido al 
restante personal sanitario encargado de aten­
der los partos: la comadrona, el practicante y 
el médico. 

En Abadiano (B) se les decía a los niños que 
los Lraía la partera, más tarde que lo hacía el 
practicanle del pueblo y aún más tarde se 
introdujo el cuento de la cigüeña. En Ezkio 
(G) que los traía el practicante, platikantea, a la 
siguiente generación que lo hacía la cigüeña y 
en una posterior que además de llegar esta ave 
con ellos venía desde París. 

En Obécuri (Bernedo-A) , Urduliz, Durango 
(B) en algunos casos y Amorebie ta-Elxano (B) 
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se decía que los Lraía la parlera. En Elosu a (G) 
hacia 1930 los niños creían que era la abuela 
de uno de los caseríos de la zona, que solía 
ayudar en los partos, la encargada de llevarlos 
hasta la casa de la parturienta. En Donoztiri 
(BN) que los traía alguna de las ancianas de la 
Jocalidad4. 

En Zeberio (B) se les decía que la partera los 
había encontrado con frío en algún lugar y los 
había Lraído a casa; Lambién que un con ocido 
vecino los fabricaba con ramas de haya y luego 
la partera se encargaba de llevarlos al hogar. 

En 1 lazparne (L) el padre avisaba a los niños 
y les decía que la amaño, o primera vecina que 
ayudaba en el parto, había venido a traer al 
bebé. 

En Gatzaga (G) que lo traía la partera y que 
sus hermanitos debían cuidar con esmero al 
recién llegado a fin de que no se lo volviese a 
llevar; también lo podía traer el médico5. 

En Orozko (B) a comienzos de siglo se decía 
que era la partera la encargada de traerlos y se 

" Idem, "Rasgos de la vicia popular de Dohozti " in 00.CC. 
Tomo IV. Bilbao, 1974, p. 56. 

5 Pedro Mª ARr'\NEGUI. Gat.w ga: una etfHoxi111ació11 a la villa di' 
Salinas dí' l .éni.z. a cnmir.n.z.o.< del .<igln XX. San Sehasrián, 198fi, p. 34. 
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referían a ella por su nombre, no por su pro­
fesión: Seiñe, juanak ekarri dau neutzalw, decía 
una niñita ante el nacimiento de su hermani­
ta. Los traía de Rilbao. Cuando el médico 
había estado presente en el alumbramiento, 
serialaban que lo había traído él. Una infor­
mante recuerda que ante el nacimiento de un 
hermano muerto, le dijeron que al médico se 
le había enfriado el niño en el camino y se le 
había muerto. El bebé llegaba en una cesta de 
mimbre de las que tenían tapa y nn asa metá­
lica. 

En Zeanuri (B) cuando nacía un h ermanito 
en casa los niños pequeños solían jactarse de 
ello diciendo: "Guri, Simonak (nombre de la 
partera) urne barrie ekarri deusku" (A nosotros 
Simona la panera nos ha traído un nif10 
nuevo) . 

En Aoiz (N) a primeros de siglo se solía 
decir que la comadrona llegaba con ellos en 
una caja. 

En Ezkio (G), en épocas pasadas, lo normal 
era que los niños no obtuviesen respuesta a 
sus dudas sobre estos asuntos, pero cuando 
cumplían una cierta edad se les aseguraba 
que era el practicante e l encargado de llevar­
los. 

En Arrasate (G) se decía que venían del 
Cielo y los traía el médico. En Lezama (B), 
Bidegoian (G), Viana (N) y Gorraiz (Valle de 
Arce-N)Fi algunos niños también creían que los 
traía el médico. En Reasain (G) se les inculca­
ba que el encargado de esta labor era el médi­
co o la enfermera que llegaban a casa a aten­
der el parto. Y en Elosua (G) una informante 
nacida en 1920, explica que ella también creía 
que los traía el médico en los bolsillos. 
lgLtalmente en Zerain (G) hacía 1915 se les 
decía que los traía el médico en el bolsillo 
inLerior de la chaqueta. 

En Zerain ( G) hacia los ali.os 194!)-.55 se les 
decía a los niños que los traía el médico en su 
maletín. Orain dala 30 urte auzolw aur hat ilda 
jaio zan, eta elxelwa:nelw mutilleh f{aldetu zion here 
amari: "Ama zer gertatu da iltzelw auzoko aur mi?" 
"Medikuuk maletan eslugi dakarrela itxo ingo 
zan "; eta mutikok erantzun: Besle norbait ez altzen-

6 José Mª SATRUSTEGUI. "~ledicina popular y primera infan­
cia" in CEEN, X (1978) p. 381. 
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duen aurre ekartzeko orren eskuun ulzigabe? 
(Hace treinta ai1os nació muerto un niño en 
casa del vecino y el chico de casa preguntó a 
su madre; "-Madre ¿qué ha pasado para que 
muriera ese niño del vecino?", "-Ila debido de 
ser que el médico lo ha traído demasiado 
apretado en la maleta y se ahogaría". Y res­
pondió el chico; "-¿Y no había ningún otro 
para traer el niño sin dejarlo en manos de 
ése?"). En Nabarniz (B) también se les incul­
caba la idea de que los traía el médico en la 
maleta que utilizaba para trasladar sus úti les 
de trabajo. En Larraiz (Valle de Arce-N) en 
una caja'. 

Zerutik ekarriak 

En Zeanuri (B) durante el primer tercio del 
siglo los niños de los caseríos creían hasta los 
cinco o seis años que "los niños venían del 
Cielo", umiak Zerutik etorten ziri.ala. 

En algunas casas de Orozko (B) también era 
común decirles a los chiquillos que los nirios 
venían del Cielo. I ,o mismo se decía en 
Nabarniz (zerutik eharten zirela), Zeberio (B) y 
Elgoibar (G). En Errigoiti (B) que se traían 
del Cielo, zerutik ekarten ziren. En Viana (N) a 
algunos niños se les decía que los bajaban los 
ángeles. En Gatzaga (G) que los regalaba 
Dioss y en Donibane-Garazi (RN) que los traía 
el Niiw .Jesús o el Buen Dios. 

Encontrados en parajes circundantes 

Satrústegui seüala que a la hora de dar 
explicaciones sobre la procedencia de los 
niños siempre se atendía al oficio del padre. 
De este m odo los pastores, carboneros y leña­
dores los traían del monte mientras que en 
las poblaciones costeras los hallaban en la 
mar. Este autor recoge la explicación que 
uno de sus informanLes recibió de su padre: 
"Te encontré en la borda de las ovejas ardi 

7 Daniel OTEGUI. "Apuntes de etnografía navarra" in CEEN, 
lll (1969) p. 393. 

N ARA.NEGUI, Gaewga .. ., op. c.ir.., p. 34. 
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etxien justamente debajo del pesebre ganbela 
azpien, con sólo una camisa pequeña. Te tr~je 
a casa en el seno kolkuen entre la ropa y el 
pecho"9 • 

F.n 1 ,ezaun (N) les inculcaban que los padres 
los habían encontrado en el monte o en una 
finca. Algunos niti.os mantenían durante la 
infancia el recuerdo del lugar donde supuesta­
mente hahían nacido. En Gamboa (A) , en 
algún caso, ramhién que habían sido hallados 
en el monte o durante la noche. 

Según una informante de Ezkio (G) se les 
decía que los hallaban en los zarzales, sasia.rte­
an, y que los tiraban los aviones. Así que los 
ni1'ios solían tener miedo a arrojar piedras a la 
maleza por si hahía un bebé y los que iban al 
monte a guardar el ganado miraban por los 
alrededores por si encontraban alguno. En 
Gatzaga (G) también se decía que los halla­
ban, llorando, ocultos en algún zarza110. 

Una informante de Carranza (B), gue cono­
ce el papel de la cigüeña, recuerda gue en su 
casa les decían que los encontraban en los 
troncos huecos de los castaños viejos. A otra Je 
explicaron que su madre la había hallado en 
Ja huerta debajo de una col. En el Valle de 
Elorz también se recoge la creencia de que se 
en con traban junto a una col 11. Satrústegui cita 
igualmente esta creencia y añade que cuando 
los niños oían esto iban adonde sus padres a 
preguntarles si habían encontrado alguno y 
en muchas ocasiones ellos mismos visitaban la 
huerta esperando dar con uno12. En Do­
nibane-Garazi (BN) se les decía que la madre 
iba a buscarlos, a Jos niños en las coles y a las 
niñas en las rosas. 

En Markina (B) se les decía que los encon­
traban en los almiares de helecho, idi-meta, y 
en Izurdiaga (N) existía la creencia infantil de 
que nacían debajo de las rocas. 

En U rdiain (N), desde que la fábrica de 
cementos de Olazagutía creó puestos de tra­
bajo a principios de siglo, surgió una nueva 

\l José Mª SATRUSTEGUI. Co111porlamirnlo st•.rn(I/ dr lo.< vascos. 
San Sebasrián, 198 1, pp. 227-228. 

IO ARA.\!EGUI, Gatzaga ... , op. ci t., p . 34. 
11 Javier Li\RRAYOZ. "Encuesta e tnográfica del Valle ele Elorz" 

in CEEN, XVI (1974) p. 74. 
12 José M' SATReSTEGUI. Euskaltlunen selcstt bidealc. Oñati, 

1975, p. 174. 
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vers1on: aparecían en la cantera donde sus 
padres manejaban el barreno13. 

En Hondarribia (G) se les decía que los 
encontraban en la mar atrapados entre las 
redes junto al pescado y que eran los padres 
quienes los pescaban. También les explicaban 
que el color oscuro del meconio se debía a 
que mientras los pequeños habían estado en 
la mar sólo habían comido chipirones, calama­
res. 

En el Muelle Viejo de Portugalete (B), 
donde la actividad económica giraba en torno 
al mar, se les decía que los traía el padre de un 
barco o de un viaje. 

En Apodaca (A) se les explicaba que los 
habían encontrado en un puente. Una infor­
mante de Moreda (A) comenta que a algunos 
críos se les aseguraba que los habían dé'.jado 
abandonados los gitanos b~jo un puente de 
piedra; esto para hacerles rabiar como pago a 
alguna trastada. 

En Ribera Alta (A) para gastarles una 
broma se les insistía en que no eran hijos de 
sus padres sino de unos gitanos que acampa­
ron en alguna campa cercana al pueblo y que 
cuando marcharon los dejaron abandona­
dos. 

En Gernika y Zeanuri (B) cuando un niño 
era díscolo se le decía que lo habían d ejado 
los gitanos o que se lo habían comprado a 
ellos. También se empleaban expresiones del 
tipo au kittano-bandakoa da (éste es del bando 
de los gitanos). 

En Mark.ina (B) cuando se producía un naci­
miento en una casa del vecindario de Goierri 
si algún niño preguntaba en su hogar por la 
procedencia del mismo, Jos padres le respon­
dían que los vecinos habían ido temprano por 
la mañana a la cueva de Atxurre y se lo habían 
comprado a Mari la de la cueva, que lo tenía 
en el regazo. 

Una informante de Elgoibar (G) recuerda 
que siendo niños tenían Ja creencia de que Jos 
bebés procedían de un ex voto de la ermita de 
Arrate y que dentro de ese ex voto que era una 
embarcación la Virgen guardaba los niños. 
Los padres les decían: "Arrateko txaneletik ekarte 
ziren umiak ". Los niños de aquella época esta-

13 Iclem, Com¡10.-1amjimto sexnal de los va<cns, op. cit., p. 228. 
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ban convencidos de que para recoger a los 
bebés del exvoto las madres tomaban un man­
tón y se dirigían a la ermita donde recogían la 
criatura que la Virgen les daba y tapada con el 
mantón se la llevaban a casa. 

Igualmente en Eibar (G) ha estado generali­
zada la creencia de que los niños se Lraían de 
allí I4. 

En Beasain (G) antaño se les decía a los 
niños de los caseríos que los bebés procedían 
de Ar.aun, Atauna jun die motil txikie ekartzea. En 
I.ekunberri (N) que los habían traído en un 
coche y los habían dejado o que habían llega­
do de Irurzun, o de Pamplona o de otra loca­
lidad. En Lezama (B) que los traían de Bilbao 
y en Nabarniz (B) que los buscaba la madre a 
Madrid. 

Comprados. Ume harria erosi 

Otra tradición extendida en Navarrft. es la 
de decir a los niños que les han comprado 
un hermanito. Para aludir a la llegada del 
nuevo miembro a la familia, se les decía en 
Aoiz (N): "¡Vaya nene tan guapo te han 
comprado los papás!", "¿Habéis comprado 
un hermanico?" o "¡Cuánto dinero tienen 
los papás!". Esta misma fórmula era emplea­
da por Jos padres para anunciar a sus hijos la 
llegada del nuevo bebé: "El papá y la mamá 
han reunido dinero y van a comprar un her­
manico para que juguéis con él". También se 
han constatado expresiones similares en 
Allo, Garde y Lezaun (N). En Viana (N) se 
les decía que Jo habían comprado en París. 
F.n San Martín de Unx (N) si el muele se que­
jaba porque no habían comprado una niña 
le solían contestar que "valía muchos dine­
ros". 

En Aoiz (N) cuando a partir de 1960 las 
mujeres comenzaron a ir a Pamplona a dar a 
lu7. se les convencía de que era allí donde los 
compraban. En Beasain (G) , por idénticas 

14 Juan SAN MARTIN. "Arraten sortzen da bizitza" in Pfrll'rrs 

Lafittc'1i omcnaldia. Bilbao, 1983, p. 850. 
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Fig. 7. Exvoto, SanLuario de Arra le. Eibar (G) . 

fechas, ocurrió lo mismo con las que se des­
plazaban a las clínicas de San Sebastián. 

En la localidad vizcaína de Bermeo también 
se les decía que los adquirían en Bilbao, y en 
F.rrigoiti (B) en París, erosi Pmisen; lo mismo 
en el Valle de Elorzl5 (N). 

F.n lv1uxika y en Zeanuri (B) se les explicaba 
que los compraban donde hubiese muchos 
niños, erosi u.me asho egoen lelmen, o en la mater­
nidad, erosi maternidadean. 

Este tipo de tradiciones fu eron habituales 
en tiempos pasados entre los niños de corta 
edad ya que ni ellos ni sus hermanos mayores 
recibían ningún tipo de información relativa a 

15 LARRAYOZ, "Encuesta elnog1füica <ld Valle de Elorz'', cit., 
p. 74. 
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temas de sexualidad. Entre padres e hijos no 
existía la confianza necesaria para tratarlos, 
los progenitores no daban explicaciones a sus 
hijos acerca de estas materias y éstos tampoco 
se atrevían a preguntar. Los niños de las áreas 
rurales solían tener al menos la ventaj a de que 
veían parir en casa a los animales domésticos. 

Hoy en día los niños reciben mucha más 
información tanto de sus padres como de sus 
maestros, también influyen los medios de 
comunicación y el entorno social. Una Yez 
comienzan a interesarse por estos asuntos sus 
padres les explican la verdad o tratan de 
hacerlo '!justándose a su edad. A partir de los 
años setenta, como consecuencia de estos 
cambios, comenzaron a arrinconarse las tradi­
ciones antes recogidas quedando restringidas 
a algunos círculos o a niños de muy corta 
edad. 

EL PARTO. ERDITZEA 

Del nacimiento doméstico al hospitalario 

Antaño el parto tenía lugar en la casa e n la 
que vivía la mujer embarazada, por lo que 
recibía la ayuda de sus familiares y vecinas o 
del personal especializado en su misma cama. 
En torno a los años cincuenta y sese nta del 
presente siglo se comenzó a experimentar una 
notable transformación consistente en el des­
plazamiento de la parturienta a zonas urbanas 
próximas, donde existían clínicas especializa­
das u otro tipo de centros sanitarios en los que 
recibía una mejor atención. 

En Hondarribia (G) se generalizó el ingreso 
en clínicas y residencias para dar a luz a par tir 
de la guerra civil. En Izurdiaga (N) hasta los 
a11os cuarenta todos los niños nacían en casa 
pero desde entonces lo hacen e n Pamplona. 
En Monreal (N) las mujeres comenzaron a 
acudir a centros especializados de la capital 
navarra desde finales de los años cuarenta. 

En Elgoibar (G) en los cincuenta iban a las 
clínicas las que disponían de mejor siluación 
económica. En San Martín de Unx (N) 
comenzaron a dar a luz en los centros sanita­
rios de Pamplona a partir de 1950. En Orozko 
(B) se empezó a atender los partos en centros 
hospitalarios de la capital vizcaina a mediados 
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de siglo. Algo similar ocurrió en Obanos (N) 
desde mediados de los cincuenta. 

En Zeanuri (B) come nzaron a generalizarse 
los traslados de las parturientas a Bilbao a 
mediados de los años cincuenta para dar a luz 
en clínicas y centros médicos. Hasta entonces 
eran muy contados los partos fuera de casa; 
era más frecuente que un médico especialista 
acudiera a la localidad a inspeccionar a la par­
turienta. Desde hace treinta años (hacia 1965) 
todos los partos tienen lugar en centros hospi­
talarios situados fuera del pueblo . 

En Trapagaran (B) en cuanto se construyó 
la Residencia Sanitaria de Cruces en la vecina 
población de Barakaldo, las mujeres se despla­
zaron a la misma para dar a luz por lo que a 
partir de 1955 dejó de ser frecuente que los 
niños nacieran en casa. 

En Durango (B) en los aüos cincuenta algu­
nas rn~jeres comenzaron a dar a luz en clíni­
cas privadas locales. Durante varios años ésta 
füe una costumbre generalizada en familias 
que disponían de medios económicos, las 
demás mujeres daban a luz en centros hospi­
talarios de la Seguridad Social como la 
Maternidad, el Ilospita l de Basurto o el 
Sanatorio de Cruces. En los últimos años unas 
y otras asisten cada vez más a centros públicos. 
F.n esta Villa existió una clínica privada espe­
cializada en partos a la que acudían mujeres 
no sólo de esta población sino también de las 
demás de la Merindad. 

En Elosua (G) iniciaron los desplazamientos 
a la maternidad o a la residencia a partir de 
1955-60. En Bidegoian (G) y Aoiz (N) hasta 
los años sesenta aproximadamente los naci­
mientos tenían lugar en la propia casa. En 
Apodaca (A) desde los años sesenta es raro el 
que nace en el pueblo. En Moreda (A) desde 
las mismas fechas todas las mujeres acuden a 
los centros hospitalarios de Logroüo y en 
Berrneo (B) a la maternidad o a alguna clíni­
ca privada de Gernika o Bilbao. En Lezama 
(B) se generalizó la asistencia a centros hospi­
talarios en los años sesenta y en Carranza (B) 
en los setenta. 

En Abadiano (B) en un principio se comen­
zaron a llevar a los hospitales a las que sufrían 
complicaciones, actualmente acuden todas. 

En Bernedo y Treviño (A) los que han naci­
do desde hace aproximadamente treinta años 
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lo han hecho en algún centro sanitario de 
Vitoria. En Gamboa (A) las mujeres que tení­
an parientes en la capital acudían con antela­
ción a su casa y allí aguardaban el momento 
del parto para acudir a la clínica. Después de 
dar a luz volvían al domicilio de sus familiares 
a descansar y una vez recuperadas regresaban 
a casa. 

En este tipo de centros hospitalarios se ha 
comenzado a permitir en los últimos años que 
el padre esté presente durante el parto. 

La generalización de los nacimientos en clí­
nicas y centros hospitalarios de áreas urbanas 
ha traído como consecuencia que la inme nsa 
mayoría de los pobladores de las zonas rurales 
que tengan en torno a los treinta arios o 
menos hayan nacido fuera de su localidad <le 
residencia. 

En este apartado sólo se hará referencia al 
parto que tenía lugar en el domicilio familiar 
y a las personas que prestaban su ayuda para 
que llegase a buen término. 

Ayudantes en el parto 

A lo largo del presente siglo hemos asistido 
a una importante transformación en lo que se 
refiere a las personas que se encargaban de 
ayudar en el parto. T ,a tradicional partera, que 
actuaba según sus conocimientos empíricos, 
ha sido paulatinamente sustituida por gentes 
de estudios cada vez más especializadas en esta 
tarea. Esta modificación ha supuesto que las 
mujeres hayan perdido el control sobre una 
experiencia considerada casi de su exclusivi­
dad en beneficio de profesionales a menudo 
dirigidos por hombres. 

La partera. Emagina 

Tradicionalmente la partera ha sido el per­
sonaje más importante a la hora de asistir el 
nacimiento hasta que se generalizó la aten­
ción por personal especializado o en centros 
sanitarios. Antaño se recurría a las parteras en 
todas las ocasiones y sólo se solicitaba la pre­
sencia de un médico cuando el parto resulta­
ba difícil. 

Esta labor era casi exclusivamente femenina 
y en algunas localidades se exigía además que 
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esta persona no fuese soltera (Amézaga de 
Zuya-A). 

Hay constancia de que en algunas localida­
des las parteras se ocupaban además de las 
labores de amortajamiento de los cadáveres 
(San Román de San Millán-A hasta 1940; 
Durango, Zeanuri-B; Arrasate-G; Otxagabia-N; 
Baigorri-BN). 

La partera atendía a las parturientas de su 
entorno y a veces a las de poblaciones circun­
dantes. En otras ocasiones, sobre todo en loca­
lidades con una población importante, esta 
labor ocupaba a varias mujeres. Cuando se 
daba la situación de que había más de una, 
incluso en el propio barrio, cada mujer hacía 
la elección según sus preferencias ( Orozko-B). 

Además de partera, que es el nomhre más 
extendido, a este personaje se le ha llamado 
comadrona (Amézaga de Zuya, Berganzo, 
Moreda-A; Aoiz, Tzal-N) aunque haya carecido 
de estudios. En Berastegi (G) una vez introdu­
cida esta titulación académica, para indicar su 
falso estatus se le llamaba sasikomadrona y en 
Elgoibar (G) sasipartera. }"!.,'magina e n Goizueta 
y Lekunberri (N), amario en 1 Iazparne (L) e 
lholdi (BN) y partera en Markina y Zeanuri 
(B). 

En Aoiz (N) la comadrona, como debía 
atender a una población importante, tenía 
una p izarra en casa donde dt;jaba escrito en 
qué domicilio podían encontrarla. 

En Apodaca (A) atendía a varios pueblos del 
entorno; unos días antes se le avisaba para que 
estuviese preparada y cuando llegaba e l 
momento se le solía ir a buscar en una caba­
llería. 

En Telleriarte (G) se mandaba aviso a la par­
tera a través de algún niño con un mensaje en 
clave para que éste no se enterase, por ejem­
plo: "Me ha dicho la úa que vengas a dormir". 
A veces había que avisar al practicante o al 
médico tamhién mediante el mismo tipo de 
mensaje. 

La partera o comadrona no actuaba sola 
sino que normalmente era ayudada por una o 
más rnl.tjeres que solían ser fami liares de la 
parturienta. En Amézaga de Zuya (A) colabo­
raban con la comadrona las mujeres de la 
casa. En Artziniega (A) la partera acudía al 
domicilio ele la parturienta con una ayudante, 
aún así todas las mL~jeres de la casa participa-
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Fig. 8. Mtueres en el púnico. Orozko (B), 1956. 

ban en lo que podían. En Mendiola (A) y 
Portugalete (B) prestaban su ayuda la madre, 
la suegra y las hermanas de la emharazada. En 
Valdegovía (A) y Artajona (N) algún familiar, 
habitualmente la madre o la suegra, depen­
diendo de con quién viviese. En Aoiz (N) la 
abuela y la madre de la parturienta y en su 
defecto una tía. Tamhién colaboraban familia­
res en Apodaca (A) y Elgoibar (G) . En UrduliL 
(B) habitualmente ayudaban la abuela, alguna 
tía y e n ocasiones alguna vecina. En Bermeo 
(R) la madre y a veces las vecinas. En 
Abadiano (B) alguna mujer del barrio. 

En Monreal (N) participaban siempre mttje­
res. A la parturienta le asistía una mujer a la 
que se llamaba comadrona porque se dedica­
ba a esta labor. Atendió los partos a domicilio 
hasta finales de los ali.os cuarenta. Otras veces 
ayudaba una tía soltera que viviese en casa. 

En Sangüesa (N) , donde siempre ha habido 
una comadrona, estaban presentes la madre 
de la parturienta y a veces alguna vecina con 
cierta experiencia en partos por haber tenido 
muchos hijos. 

La partera solía actuar desinteresadamente 
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por sus servicios (Bernedo-A, Bermeo-B). En 
Mendiola (A) ejercía su labor de forma gra­
tuita, no obstante la familia se lo agradecía 
regalándole productos de la huer ta o de la 
matanza . En Berganzo (A) se le obsequiaba 
con comida o ropa, no con dinero. 

En Orozko (B) las parteras no recibían dine­
ro por el trabajo realizado pero se les retribuía 
en especie, cada cual con lo que pudiera. En 
algunos casos incluso ellas mismas llevaban a 
la madre algún regalo. 

En Honda.rribia (G) no se pagaha nada a la 
vecina que atendía el pano pero el día del 
bautizo del n iño, en su cumpleaii.os y especial­
mente el día de su primera comunión, se le 
enviaba una tarta de pastelería. 

F.n Zeanuri (B) se le pagaba la mayoría de 
las veces en especie y menos en dinero, pero 
no estaba establecida ninguna cantidad, loma­
ba lo que se le daba, emulen .fakona artu. Hacia 
1930 una retribución de diez duros, amar oger­
leko, estaba considerada como muy generosa. 
Sobre ella recaía el cuidado de llevar al niii.o 
en brazos a la iglesia para bautizarlo y estaba 
siempre entre las mttjeres convidadas al feste-
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jo doméstico de la salida del puerperio, erma­
keriak. 

En Artziniega (A) se le regalaban un par de 
pollos y si la economía familiar lo permitía 
también dinero. Recuerdan en esta localidad 
que las parteras solían tener un cariño espe­
cial a los niños que habían ayudado a traer al 
mundo. 

Como ya ha quedado reflejado en los párra­
fos anteriores la partera solía recibir ayuda de 
las mujeres de la casa, a menudo de las mayo­
res, que por su edad ya habían intervenido 
anteriormente en algún nacimiento. Pero a 
veces ocurría que por diversas circunstancias 
las labores del parto recaían exclusivamente 
sobre ellas. 

En Artziniega (A) en los pueblos más peque­
ños y en los caseríos más alejados las abuelas 
ejercían como parteras. 

En Bidegoian (G) había panera en cada 
barrio pero en algunos casos era la abuela la 
que desempeñaba esta labor bien porque el 
caserío estaba alejado o porque daban a luz 
antes de la llegada de la partera. En San Martín 
de Unx (N) recibían la ayuda de las abuelas. 

En Gamboa (A) existían parteras pero era 
más frecuente que las labores del parto se 
repartiesen en tre las mujeres de casa. Excepto 
en casos aislados intervenían la madre de la 
parturienta y alguna vecina, siendo alguna de 
ellas experta por haber asistido a más partos. 
Cuando había una buena partera se prefería 
antes a ésta que al médico. 

En Lezaun (N) ayudaban las madres o las 
tías de la parturienta aunque también se pedía 
colaboración a las parteras. 

En Lekunberri (BN) y Hazparne (L) nor­
malmente era la primera vecina la que iba a 
ayudar en el parto, por esta colaboración reci­
bía el nombre de ama-ño, que era el que tam­
bién se daba a la abuela. 

El médico 

Ya se ha visto anteriormente que la atención 
del parto se consideraba propia de mujeres y 
que en algunas localidades se prefería a una 
buena partera antes que al médico. Aún así 
fue común en tiempos pasados que cuando un 
parto se presentaba complicado, pese a estar 
siendo atendido por una partera, se recurrie­
se al médico. 
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Además de los médicos también han colabo­
rado en los nacimien tos comadronas oficiales 
y practicanles. 

Un claro t:;jernplo de cómo evolucionó la 
asistencia prestada a las parturientas es el 
regislrado en Garde (N). Antiguamente y 
hasla los años cincuenta las encargadas de ayu­
dar a las embarazadas a dar a luz eran las par­
leras, mujeres del pueblo sin ninguna titula­
ción oficial pero acostumbradas a esta labor. 
Más tarde se les llamó comadronas. Entre los 
años cincuenta y sesenta el parlo era asistido 
por el médico y a partir de los sesenta acudían 
a Pamplona a dar a luz. 

En Carranza (B) hasta aproximadamente los 
años cuarenta la partera era la encargada de 
asistir a la embarazada en el momento del 
parto, si bien su presencia pervivió en mayor o 
menor grado hasta bien avanzados los años 
sesenta. A partir de enlonces comenzaron a 
ser suplidas por las comadronas, si bien estas 
últimas contaron en la mayoría de las ocasio­
nes con la ayuda de las parteras. A partir de 
principios de la década de los sesenta se gene­
ralizó en el Valle la asistencia a los partos del 
médico titular. Esta atención seguía siendo 
domiciliar ia pero si surgían problemas se 
enviaba a las parturientas a la Maternidad o al 
Hospital de Basurto. 

En Beasain (G) antaño la parturienta era 
ayudada por otra mujer del barrio. Más tarde 
llegaron a los pueblos importantes las coma­
dronas tituladas, a las que se llamaba para que 
acudieran a las casas. Por último, éstas pasa­
ron a atender en las clínicas. 

En Obanos (N) la última comadrona aten­
dió partos hasta 1941 aunque si se presenta­
ban complicaciones también acudía el médi­
co. Algo parecido ocurría en Allo y en Aoiz 
(N). 

En Orozko (B) además de las parteras exis­
tió también una comadrona titulada que ejer­
ció hasta su jubilación hacia los años sesenta, 
pero eran más solicitadas las primeras. 

En Portugalete (B) cuando la parturienta 
senúa los primeros dolores se llamaba a la 
comadrona. Esta realizaba un primer examen 
indicando el tiempo aproximado que aún le 
faltaba para dar a luz. Normalmente no se 
quedaba en casa a no ser que la parturienta se 
lo pidiese o la propia partera pensase que su 
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colaboración fuese necesaria. Si se quedaba a 
pasar la noche se le daba de cenar "algo 
decente" y entre horas se servían galletas y 
vino. En Jos casos extremos en los que el pago 
a la comadrona no podía satisfacerse, la mujer 
era asistida por otras vecinas del barrio. 
Después se acudía donde la comadrona con la 
disculpa de que el nacimiento había sido pre­
maturo y que por tanto no había habido tiem­
po para avisarla. 

En Lezaun (N) cuando un niño venía en 
mala posición se llamaba al ministrante, practi­
canle. Había mujeres que solicitaban sus ser­
vicios direclamenle pero hasta el inicio de los 
arios sesenla la presencia de parteras fue 
corriente. 

En Viana (N) en tiempos pasados hubo una 
partera pagada por el ayuntamienlo y a lo 
largo de todo el siglo una comadrona o un 
practicante-comadrón, pero los casos más difí­
ciles los asistía el m édico. En Abadiano (B) , 
después de la época de las parteras, se comen­
zó a avisar al practicante o al médico. 

La incorporación de los médicos a la asis­
tencia de los partos en zonas rurales fue pro­
gresiva a partir de los años cuarenta . Así se 
constata en Pipaón (A) , donde tradicional­
mente se recurr ía a los servicios <le la partera 
pero a mediados de Jos cuarenta ya se empezó 
a avisar al médico. 

La presencia de médico y partera en una 
misma población se tradujo en ocasiones en 
una colaboración entre los mismos. En 
Goizueta (N) no se avisaba al facultativo hasta 
úllima hora. Cuando la mttjer rompía aguas y 
comenzaba a Lener dolores, la madre o alguna 
hermana iban a avisar a la partera, emagina. 
Esta daba cons~jos a la parLurienLa, erdiurrena, 
sobre la postura que debía adoptar y le froLa­
ba las piernas y la zona lumbar con aguarrás. 
Cuando el médico llegaba a tiempo la partera 
cedía su puesto y quedaba en un segundo 
plano, aunque le ayudaba y seguía dando las 
correspondientes órdenes a las mujeres de la 
casa. El médico cortaba el cordón umbilical, 
txilborra, al niño y se aseguraba de que respira­
se colgándole por los pies y dándole suaves 
golpes en la espalda. Una vez hechas estas 
operaciones dejaba al niño en manos de la 
partera y si veía que tanto Ja madre como éste 
se encontraban bien daba por finalizado su 

90 

trab~jo. Si no había médico o no llegaba a 
tiempo, la partera se ocupaba de llevar el 
parto a buen fin. 

En Zeanuri (B) las más antiguas que ejercie­
ron su labor en las primeras décadas de este 
siglo actuaban sin la asistencia del médico. A 
partir ele los años veinte éste asisúa regular­
mente los partos y desde entonces las parteras 
comenzaron a actuar bajo la dirección del 
mismo. 

El parto. Haur-egitea 

Cotidianeidad anterior al parto 

En tiempos pasados a pesar ele la dureza ele 
los trabajos físicos que solían desempeñar las 
mttjeres era muy normal que continuasen con 
sus Lareas habiLuales hasla senlir los primeros 
síntomas del parto (Bidegoian-G; Treviño-A). 
Las informantes comentan que como conse­
cuencia del esfuerzo físico continuado les 
resultaba m ás fácil dar a luz (Bernedo-A). 

F.n la Rurunda (N) se decía que para que la 
criatura viniera bien , la madre debía desarro­
llar tres actividades fuertes en el m ismo día: 
cocer la colada, amasar el pan y traer del 
monte una carretada de hojarasca16. 

En Apodaca (A) algunas mujeres Lrabajaban 
en el campo o en las labores domésticas hasta 
el último momento; a otras estando e n el 
campo les venían los dolores y tenían que lle­
varlas rápidamente a casa. En Lekunberri (N) 
recuerdan que era frecuente regresar a prisa 
al domicilio desde el lugar o pieza donde se 
estuviese trabajando al presentarse los dolo­
res. En Bernedo (A) dicen que algunas mttje­
res, agobiadas por el trabajo, no tenían tiem­
po ni para llegar a la cama. 

En Moreda (A) no se abstenían de hacer 
ningún trabajo por duro que fuera. Hasta 
pocos días antes de dar a luz la embarazada 
atendía las labores <le la casa y a sus ot.ros 
hijos, iba al río a lavar la ropa y cuidaba de los 
animales. 

En Zerain (G) la embarazada trabajaba 
hasta momentos antes del parto. Cuando sen­
Lía que los dolores iban en aumento o rompía 

16 SATRUSTEGUI, Co11tporta111i.ento sexual dr. los vn.<rm, op. r.ir., 
p. 213. 
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aguas se retiraba al hogar, entonces el marido 
salía en busca del médico y el hombre de la 
casa vecina, etxekona, iba a avisar a la partera. 

En Orozko (B) el embarazo se consideraba 
un aconLecimiento absolutamente normal 
que no requería atención especial, por lo que 
la mujer trabaj aba hasta el último mom ento . 
Se recuerda el caso ele una señora que a pesar 
de haber roto aguas, urek bota ta gero, siguió 
layando la tierra; sólo cuando se d io cuenta 
que asomaba un pie de la criatura se retiró a 
casa. 

En Portugalete (B) el ritmo ele vida ele la 
muj er embarazada no se modificaba por el 
hech o de estar encinta, por lo que trabaj aba 
hasta el ú ltimo día en sus tareas. De la misma 
manera la alimen tación no sufría cambios y 
partic.ipaba de la misma comida que el resto 
de la familia. 

Una informante de Carranza (B) relata que 
ella nació un día de trilla: Su madre se sintió 
desde la mariana un poco revuelta, esto es, con 
sín tomas de parto, y le pidió a Dios que al 
menos le permitiera trillar. Cuando se termi­
nó la j ornada y la gente se dispuso a cenar, 
nació ella. 

Esta costum bre ele resistir en las labores 
hasta e l úllimo momento fue la causa de que 
algunas muj eres diesen a luz fuera de casa y 
solas. Recuerdan también en Carranza (B) el 
caso ele una vecina que se puso de parlo yendo 
de un barrio a o tro; dos vecinos que pasaban 
por allí la encontraron y uno se e ncargó de 
atar el cordó n umbilical con una cuerda de 
zapato. 

La posición al parir 

La generalidad de las mujeres consultadas 
recu erdan que daban a luz acostadas en la 
cama en decúbito supino y con las piernas fle­
xionadas (Am ézaga de Zuya, Art.ziniega, Ber­
ganzo, Gamboa, Salvatierra, Treviño, Valde­
govía-A; Berm eo, Carranza, Durango, Lemoiz, 
Orozko, Portugalete, Urd uliz, Zeanu ri-B; 
Beasain, Biclegoian , Ezkio, Getaria, Honcla­
rribia, Oñati-G; Allo, Aoiz, Artajona, Garcle, 
Izal, Lezaun, San Mar tín ele Unx, Sangüesa-N 
y Donibane-Garazi-BN). A veces con las plan­
tas de los pies apoyadas j unto a las nalgas 
(Lekun berri-N). 

En Moreda (A), por regla general, la partu-
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rienta daba a luz en la cama poniendo bajo la 
espalda una almohadilla para levantarle el 
cuerpo y que así estuviese más cómoda. En 
Mendiola (A ) si no daba a luz en la cama del 
matrimonio lo hacía en una habitación desla­
cada como la de los invitados. 

Tambié n se ha constatado la existencia de 
p artos encima de la mesa de la cocina 
(Amézaga de Zuya, Mendiola-A). En la prime­
ra ele las localidades ciLaclas se consideraba 
que era m ejor que la cama al ser su superficie 
dura. 

Las person as ele más edad recuerdan que en 
Liempos pasados los alumbramientos también 
Lenían lugar en oLras posturas. 

En Ribera Al ta (A) las personas que hoy son 
m ayores aseguran que en algunas familias fue 
habitual dar a luz ele rodillas en el suelo . 

Dos informantes ele Moreda (A) recuerdan 
que antiguamente las mujeres daban a luz en 
el suelo, apoyadas en unas sillas para hacer 
más fuerza. Después come nzaron a parir enci­
ma de la cama puestas en cucli llas y agarrán­
dose a los hierros de la cabecera. 

En Elgoibar (G) e n los años veinte la mayo­
ría de las mujeres daban a luz tumbadas en la 
cama pero también las había que lo hacían de 
rodi llas encima de la mesa ele la cocina. 

En Berganzo (A) se consideraba que la 
forma más eficaz de traer al mundo a un nirio 
era de pie y en la cocina con calor. Una de las 
mujeres encu estadas recuerda que su madre 
momentos antes del alumbramiento ponía 
agua caliente en una especie de orinal o bañao 
junto a la cocina de leña y se sentaba sobre el 
mismo para adelan tar el parto . Después daba 
a luz de pie o en la cama. 

En Pipaón (A) lo hacían de pie en la cocina, 
asidas a la campana del fogón; muy pocas parí­
an en la cama agarradas a los barrotes de la 
misma. En Orozko (B) se recuerda que e n 
algunos casos las muj eres preferían dar a luz 
de pie. 

Un informante de Markina (B) , nieto de 
una muje r que fue partera primeramente en 
Gernika y poste riormente en Markina, dice 
que la madre de ésta, que también fue par tera 
en Gernika y vivió en esta localidad , dio a luz 
a sus h ijos de pie . 

En Abadiano (B) antiguamen te parían en 
u na silla o sen tadas sobre el halda del marido; 
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Fig. 9. Silla de parir (Museo San Telmo). 

posteriormente en la cama con las piernas 
recogidas. En Urduliz (B) antiguame nte, 
aproximadamente a finales del siglo pasado, el 
marido se sentaba en una silla y Ja mujer enci­
ma de él y en esta. posición ciaba a luz. Sillak 
baño lelau, partoa, andrena ta gixonana biena ixe­
ten zan. Andree partoon paraten zanen, gixona 
sillan jarri ta anka/1 zabalik imiñi, andree beran 
ganen jesarri, ta nai ordu bi tardaten dittule 
andrek, nai z.azpi ordu tardaten zittule umeek jaio­
t.en, an euki beer gixonah andree. Ori ixeten z.an oiñ 
oian eukittee lez, ba tengo lwstunbree (Ante­
riormente al uso de las sillas, en el parto par­
ticipaban tanto la mujer como el hombre. 
Cuando la mujer sentía los primeros dolores, 
su marido se sentaba en una silla con las pier­
nas abiertas y la mujer se colocaba en su rega­
zo. Permanecían en esta posición hasta que 
naciera el niño, tardara lo que tardara. Esto 
era una antigua costumbre). 

Una de las informantes de Orozko (B) oyó a 
una mujer que había ej ercido de partera a 
comienzos de siglo, que en épocas anteriores 
a la suya la parturienta se sen taba sobre el 
marido que a su vez lo estaba en una silla. El 
hombre la sujetaba abrazándola por encima 
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de la barriga, mientras la partera se situaba en 
frente. 

Aunque una informante de Nabarniz (B) 
afirma que en su tiempo el parto era un asun­
to que incumbía exclusivamente a las mujeres, 
recuerda haberle oído a su difunta abuela que 
a veces el marido intervenía en el parto; la 
parturienta se sentaba sobre su regazo y en 
esta postura ciaba a luz. 

En Tolosa (G) también hay constancia de 
que e n el siglo pasado las nnijeres se ponían 
sobre las rodillas de sus maridos o de algún 
amigo o amigal7. 

En Zeberio (B) la parturienta se sentaba 
sobre las rodillas abiertas de otra mujer, de 
constitución fuerte , con el fin de que la parte­
ra pudiera desempefiar su labor con más faci­
lidad. La encargada de sujetar a la que iba a 
dar a luz le ayudaba presionándole la tripa. 

La encuesta del Ate neo, realizada a princi­
pios de siglo, también constató la costumbre 
de que las mujeres parieran sentadas sobre las 
rodillas del marido o de otra persona. Se decía 
que las obligaban a dar a luz apoyadas en otras 
personas con objeto de adelantar y facilitar el 
parto1s. 

En Gat.zaga (G) dicen que antaño, en el 
momento de dar a luz, la parturienta se senta­
ba en una si lla baja o en el peldaño de la esca­
lera o simplemente se ponía en cuclillas asién­
dose al cuello del marido que permanecía a su 
espalda sosteniéndola. También se considera­
ba idóneo el peldaño del hogar ya que senta­
da en el mismo podía agarrarse a la chimenea. 
Al recién nacido se le recogía con un cedazo19. 

En Amorebieta-Etxano (B) conocieron una 
partera que tenía un sillón de lona para los 
partos que se tensaba más o menos según los 
casos. En Bermeo (B) según algunos viejos 
antiguamente las rn~jeres daban a luz senta­
das en un sillón. 

En cuanto a las sillas parideras son escasos 
los encuestados que saben de su existencia. F.n 
Amézaga de Zuya, Ribera Alta (A) y Portu­
galete (B) recuerdan o han oído hablar de 
ellas. En Urduliz (B) una informante, nuera 

17 EAM, 1901 (ed. 1990) ! , 2, p. 592. 
IS EAM , 1901 (ed. 1990) 1, 1, p. 277. 
19 ARANEGUI, Gatzaga ... , op. cit., p. 46. 
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de una antigua partera, aunque no las conoció 
oyó hablar de las mismas e n numerosas oca­
siones tanto a su madre como a su suegra. 
Tambié n ocurre algo parecido en Orozko (B) 
y en Lezaun (N). 

En la mayoría de las localidades en las que se 
ha realizado la encuesta no exisle constancia 
de su uso (Berganzo, Bernedo, Gamboa, Men­
diola, Moreda, Pipaón, Salvalierra, Treviño, 
Valdegovía-A; Abadiano, Carranza, Durango, 
Lezama, Markina-B; Berastegi, Bidegoian , 
Ezkio, Cetaria, Hondarribia-G; Allo, Aoiz, 
Artajona, Carde, Goizueta, Izurdiaga, Mon­
real-N). 

La acción de jJarir. Sentiduta egon 

PREPAKA:lWOS 

En Pipaón (A) las mujeres ponían a calentar 
una caldera grande llena de agua. Ese día la 
cocina tenía que te ner buen fuego. Se prepara­
ban toallas, paños, una esponja y jabón para la­
var a la parturienta. En la habitación se ponían 
unos barreños o palanganas llenos de agua 
tibia. Si e l tiempo era frío se me tían en la 
cama unas botellas con agua caliente o ladri­
llos también calientes envuelLos en trapos. 

En Ribera Alta (A) anles de tumbarse e n la 
cama la embarazada Lenía preparado un hule 
que colocaba entre el colchón y una sábana 
doblada. Dentro de la habitación se ponía 
agua calicnLe y Loallas. 

En Zcrain (G) se acondicionaba la cama 
poniendo bajo la sábana una piel de cordero 
con Ja lana hacia arriba; se e ncendía un buen 
fuego, sobre todo si era invie rno, y se hervía 
agua en el caldero de mayor tamaño. También 
se preparaba un par de tijeras y se bajaba del 
desván e l cedazo20 de avellano con el que se 
recogía al niño, jJarto-galbaia, y se cubría con 
una sábana dejando sobrantes a los lados. 

En Ilerastegi (G) se calcnLaban varios 
pucheros de agua y se u lilizaban las mejores 
palanganas de porcelana y las toallas bue nas 

20 En Tolosa (C), según recogió la encnest~ del Ateneo a prin­
cipios ele siglo, antes de que llegase el médico en los c.aseríos pre­
paraban un cedazo cubierto con una sábana para recibir a la cria­
lurn. EA:YI, 1901 (ecl. 1990) pp. '27fó.'277. En un apartado poste­
rior se detalla el uso <ld cedazo para este fin . 

93 

del arreo. En Portugale te (B) se ponía al 
fuego abundante agua y se preparaban paños; 
estas tareas las realizaba la madre o la suegra 
de la parturienta. 

En Telleriarte ( G) el marido o el abuelo d e 
la casa se encargaban de hacer un buen fuego 
y poner agua a calen tar. Junlü al hogar tam­
bién ponían una sábana ele lino doblada y apo­
yada en una silla para que se calentase. Con 
ella se envolvía después al niño para bajarlo a 
la cocina y lavarlo. 

F.n Hondarribia (G) en cuanto se manifesta­
ban los primeros sínlomas del inminente parto 
se ponían al fuego dos pucheros, uno para la 
limpieza y el olro para preparar el caldo con el 
que se obsequiaba a los intervinientes en el 
parto, a las ,·isitas y a la parturienta. 

En Orozko (B) en cuanto la mttjer se ponía 
de pano, sentiute pareta11 zanean, el marido avi­
saba a Ja partera para que acudiese a la casa. Al 
llegar examinaba a la parturienta, calculaba el 
Liernpo que tardaría el niúo en nacer y obser­
vaba si venía mal. Ponía agua a h ervir y prepa­
raba unas toallas o trozos de sábana con los 
que lavar y secar al recién nacido. Ella se lava­
ba manos y brazos y se Jos lubricaba con ace i­
te, lo que también se consideraba una medida 
higiénica. 

En Viana (N) se solía que mar alcohol en e l 
dormitorio para desinfecLarlo y a la vez dar 
calor; a veces se ponía Lomillo o espliego, se 
espolvoreaban pétalos de rosa o se echaba 
colonia para dar buen olor. 

En Moreda (A) cuando la parturienta 
rompe aguas se dice que "hay nublado" o que 
"se inea". 

En Obanos (N) se ponía sobre la sábana 
bajera una "Ler11a" blanca que solía ser una 
sábana doblada. Donde tenía que caer el niúo 
se hacía como una especie de nido con los 
puúos. 

En Valdegovía (A) antes del parto sólo que­
daban en la habitación e n que se enconLraba 
la parturienta la panera y la persona que la 
ayudaba. 

Los hombres no solían estar presenles en el 
nacimiento de sus hijos (Allo-N). A veces, 
cuando los case ríos estaban alejados y era difi­
cil acudir en busca de la comadrona, el mari­
do, si no tenía otro remedio ayudaba en el 
parto (Amorebieta-Etxano-B) . 
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Durante el parto también se evitaba que los 
niños de la casa estuviesen presentes. En 
Berastegi ( G) se les mandaba a jugar a la casa 
de algún pariente o a la plaza del pueblo. En 
Portugalete (B) se enviaba a los más crecidos 
al domicilio de sus abuelos mientras que los 
más pequeños permanecían en casa ya que no 
se daban cuenta de lo que su cedía. En 
Carranza (B) se enviaban adonde los abuelos, 
los Líos o algún vecino allegado. En Orozko 
(B) y Apodaca (A) se llevaban a una casa d e la 
vecindad. También en Orozko y en Zeanuri 
(B), para deshacerse de ellos, se les enviaba a 
casa de u na vecina a que les "diese (la) tar­
danza", eshatu,/emon tardantzea. 

!'ARTO 

Se conoce la existen cia de varios proce<li­
mien tos para acelerar e l parto una vez que se 
presentaban los primeros síntomas. En Garde 
(N) era costumbre mandar a la parturie nta 
subir y bajar escaleras y en Ribera Alta (A) le 
hacían comer unas sopas de ajo muy picantes. 

En Orozko (B) en algunos casos la partera 
ayudaba a la mujer a pasear sujetándola de los 
brazos, parece ser que para "que el niño se 
enderezara y se soltara con mayor faci lidad", 
beso ondoetatik agarrauta erahilten eban arteztu 
dailen umia eta solte ein daien. 

En Apo<laca (A) a algunas parturientas se les 
colocaba un paño caliente en la cabeza. En 
Viana (N), por el contrario, una de las muje­
res que ayudaban le ponía e n la fre nte com­
presas con agua d e colonia. 

En Carranza (B) , antai .. 10, las nnüeres de más 
edad aconsejaban a la parturienta que mor­
diese su propio pelo para poder resistir mejor 
los dolores. Si posteriormen te tenía alguna 
infección en los pechos se decía que era debi­
do a que la mujer había tragado un pelo y éste 
había ido a parar al pecho. De aquí procedía 
el dicho d e que "le h a dado el pelo a la recién 
parida". 

En Carde (N ) para que el dolor del parto 
fuera más llevadero se le daba canela. Se pre­
paraba poniendo esta especia en agua y deján­
dola hervir durante dos minutos, se esperaba 
a que se enfriase mante niendo el recipiente 
tapado para que no se evaporase el contenido, 
después se colaba y se le daba a tomar. 

En Zerain (G) para que soportase mejor los 
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dolores del parto se le ciaba a tomar un poco 
de café con unas gotas de coñac y en Zeberio 
(B) anís o coñac o vino dulce y e n Gatzaga (G) 
un vaso de vino bien azucarado21. En la pri­
mera localidad guipuzcoana la madre sujetaba 
las manos de la parturienta dándole ánimos o 
bien se le dejaba que estrujase un pañuelo 
entre los dedos. En algu nos casos se ataba una 
cuerda de un lado al otro de la cama para que 
pudiese asirse con ambas manos al realizar los 
esfuerzos. En Oüali (G) se le facilitaba un palo 
para que lo agarrase e hiciese fuerza. 

En Portugalete (B) durante el parto la par­
turienta se asía a la cabecera de la cama o bien 
era suj etada de las manos por las ayudantes de 
la partera; en algún caso se agarraba a una toa­
lla sujeta a su vez por otra persona para así 
hacer fuerzas. 

En Lezaun (N) para facilitar e l parto, ade­
más de las consabidas invocaciones a San 
Ramón Nonato, se le untaba con una mezcla 
de aceite y agua. 

La partera dirigía todas las operaciones del 
parto y ayudaba a la cria tura a que naciese. A 
continuación se aseguraba de que el niño res­
pirase. 

En Amorebieta-Etxano (B) se recuerda el 
caso d e un parlo difícil en el que el niño se 
resistía a salir. Alguien se acordó que era 
bue no que la par tur ie nta soplase con todas sus 
fuerzas por el cuello de una botella vacía. Así 
lo hizo y el nirio nació. 

Una vez nacido el nirio la misma persona 
que había ayudado en el parto le ataba el cor­
dón y lo cortaba. Según una informante de 
Berm eo (B) se aguardaban 10 ó 15 minutos 
antes de cortar el cordón umbilical para que 
el niño recibiera sangre de la madre, andih 
zanetik aman orlola artun hideu umiek. 

En Artziniega (A) para atar e l cordón umbi­
lical se uti lizaba hilo <le repasar, en concreto 
algodón del que se usaba en la costura. Con 
este hilo se bada un cordoncito. En Zeberio 
(B) usaban hilo d e seda, en Apodaca (A) algo­
dón hilo-mecha y en Lezaun (N) algodón 
morcillero. En Ribera Alta (A) el cordoncito 
lo preparaba la embarazada con antelación 
utilizando para e llo hilo de repasar. En todas 

l l ARANEGU I, Gatzaga .. . , op. cit. . p. 46. 
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estas localidades se mantenía en alcohol hasta 
el momento de ser necesario. 

En Berganzo (A) el cordón umbilical se 
ataba con un cordón comprado o hecho en 
casa con perlé o algodón. 

En Le moiz (B) a falta de hilo la partera lo 
ataba con una cinta de alpargata. 

En Amorebieta-Etxano (B) y en Telleriarte 
(G) se utilizaba hilo de lino. También en 
Orozko (B) , donde tres o cuatro días antes del 
alumbramiento se ponía en alcohol. En 
Zeanuri (B) utilizaban hilo fino, ari fine, 
hecho en casa y que se guardaba para esta oca­
sión, berenberegizlwa etxean egine. Al igual que en 
las anteriores localidades se hacía con madeja 
fina de lino, kirrue. 

En Carranza (B) se empleaba un cordón de 
hilo de seda adquirido con antelación y pre­
parado en casa con este fin. Otros lo hacían 
con hilo de algodón. El cordón se hacía en 
cuanto se veía a la mt~er revuelta, esto es, cuan­
do empezaba a tener síntomas de parto. Antes 
de usarlo se ponía en un plato con un poco de 
alcohol. En caso de apuro en algunas ocasio­
nes se llegaron a utilizar las cintas de los almo­
hadones o fundas de tela de las almohadas. El 
hilo se anudaba cuanto más cerca de la piel de 
modo que al desprenderse el cordón umbili­
cal el ombligo no quedase salido, lo cual le 
causaría muchos problemas de adulto a causa 
de las rozaduras. 

En Artziniega (A) antiguamente se dejaba el 
cordón umbilical muy largo, por conu-a en la 
actualidad se les deja casi sin él o sin él. 

En Artajona (N) la comadrona cortaba el 
cordón a cuatro dedos del cuerpo del niño y 
se lo ataba con hilo de bobina blanco sumer­
gido previamente en alcohol. 

Una comadrona de Allo (N) dice que ella lo· 
cortaba dejando también cuatro dedos. "Al 
niño, sea pobre o rico, hay que dejarle cuatro 
dedos de ombliguico". En Viana (N) , en cam­
bio, dicen que se le cortaba al ras con un hilo 
de seda. 

En Orozko (B) se le ataba muy cerca de la 
tripa, primero se dejaba una longitud de unos 
seis centímetros de cordón y después se 
doblaba sobre sí mismo para volverlo a anudar 
con el mismo hilo de antes y con dos nudos 
más. Se asegura que los ombligos atados por la 
partera tenían mejor aspecto que los efectua-
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dos con pinzas en los hospitales. Una de las 
últimas parteras de esta localidad, que desem­
peñó su labor a mediados de siglo, portaba sus 
propias tijeras e hilo para atar el cordón um bi­
lical. Daba mucha importancia a la calidad del 
hilo, que tenía que ser de perlé puro. 

J\I.UMBR-\\•llE'.'\TO 

Se consideraba fundamental que la partu­
rienta expulsase la placenta cuanto antes ya 
que si le quedaban restos en el interior podían 
causarle una infección y la muerte (Amézaga 
de Zuya-A, Durango-B). Cuando la expulsaba 
se comprobaba que estuviese completa. 

En Carranza (R), en ocasiones se le aconse­
_jaba que soplase a través del cuello de una 
botella vacía para hacer fuerzas y así expulsar 
la placenta. Con el mismo fin también se Je 
apre taba el vientre. La costumbre de soplar 
por una botella con este fin también se cons­
tató en Donostia22 y Azpeilia23 (G). 

En Tolosa (G) después del parto, si no esta­
ba presente el médico, ataban fuertemente un 
pañuelo a la cintura de la recién parida para 
que, según se decía, "el vien to no les diese por 
arriba". Ataban también el cordón umbilical 
al muslo de la puérpera "para que no se esca­
pase para arriba". Enseguida recurrían ade­
más al remedio antes citado de hacerle soplar 
fuertemente e n una botella para que expulsa­
se las secundinas21. 

En Mendaro (G) también era costumbre 
general después del parto fijar fuertemente 
un paóuelo a la cintura de la parturienta'..!s. En 
Bilbao (B) se le ataba el cordón umbilical a un 
muslo para evitar que las secundinas se le 
subiesen a las en traúas20. 

En Amézaga de Zuya (A) ponían a la madre 
una toalla arrollada con fuerza en torno a la 
cintura al obje to de que "se le ajustasen bien 
todas las par tes del vientre después del parto". 
En Monreal (N) se le colocaba una faja de 
punto en el vie ntre para que no se enfriase. 

En la encuesta del Ateneo, citada repetidas 
veces en este apartado, se recogen varias prác-

22 EAM, 1901 (<.:ti. 1990) ! , 1, p. ~~4. 
23 lbidem. 
2•1 EAM, 1901 (ed . 1990) ! , 2, p. 592. 
t !\ ll>ítl<.:m. 
2G Jbidem, p. 593. 
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ticas generales más, algunas de ellas coinci­
dentes con las citadas antes. Para que expulsa­
se las parias le hacían soplar dentro de una 
botella vacía, le introducían la trenza del pelo 
hasta la garganta para provocarle arcadas o le 
hacían beber agua fría. Si aún así no las expul­
saba le ataban los restos del cordón umbilical 
al muslo con una cuerda o colgaban de aqué­
llos una llave u otro o~je to "para evitar que las 
parias subiesen al estómago y ah ogasen a la 
mujer ". Terminado el alumbramiento ataban 
fuertemente en la cintura un paüuelo, colo­
cando en el epigastrio unas medias arrolladas 
u otra prenda análoga que ejerciese presión 
para evitar que subiese e l histeria o urrlilleko y 
p udiese ahogarlas instantáneamente. Para evi­
tar los dolores ute rinos (entuertos) y las 
h emorragias, colocaban debaj o de la almoha­
da de la parturienta, sin que ésta se apercibie­
se, la tijera con la que se había corlado el cor­
dón umbilicaJ21. 

EL !'ARTO EN SOLITARIO 

Hasta aquí en todas las ocasiones se ha 
hecho referencia a la ayuda que la parturienta 
recibía de familiares, vecinas y personas cono­
cedoras de este menester. Pero también se die­
ron casos de mujeres que se vieron obligadas a 
dar a luz a solas; esto ocurrió con más fre­
cuencia en tiempos pasados. 

En Amézaga de Zuya (A) se asegura que en 
ocasiones la embarazada paría en la cama sin 
ayuda de nadie y era ella la encargada de atar 
el cil u ombligo y lavar al n iüo. . 

Recuerda una informante de Zeanuri (B) 
que una partera fallecida en 1930 que tuvo 
cinco hijos le refirió el siguiente hecho suce­
dido a ella misma: Estando sola en su casa le 
sobrevino el parto. Su marido era carpintero y 
estaba en el trabajo. Ella se asomó a la ventana 
en demanda de ayuda. A su llamada acudió a 
auxiliarle el tamborilero del pueblo al que por 
toda instrucción le dijo: "Zuh ebagi, zile eta neuh 
j antziko dot umia" (Tú corta el cordón y yo 
misma vestiré al niño). Tenía preparado el 
barreño con el agua y las ropas y todo se desa­
rrolló con normalidad. 

2i l'.AM, 1901 (ed. 1990) 1, 1, p. 354. 
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En Muskiz (B), sobre todo antaño, hay cons­
tancia de que bastantes mujeres tuvieron que 
dar a luz ellas solas, arreglándoselas como 
podían. Ayudaban a salir a la criatura con sus 
propias manos, rompían el cordón umbilical 
con los dientes y ataban un nudo y limpiaban 
a la criatura. 

En U rduliz (B), aunque no era lo normal, 
alguna informante recuerda que a veces parían 
ellas solas, sin ayuda de nadie. 

En cuanto a las expresiones utilizadas para 
referirse al parto en Portugalete (B) se emple­
aban algunas del estilo de "fulana ya ha libra­
do, ha tenido un h~jo, etc.". En Orozko (B) 
umia eukin dau. Es general también en Ja zona 
vizcaina el uso de kal'ig;u/katibu para refe rirse 
al embarazo en contraposición a libratu, parir 
o dar a luz, katigu dago baina laster libretako. 

La placenta, selauna, )' el cordón umbilical, zilbor­
estea 

En los tiempos en que el parlo transcurría 
en casa la placenta se solía enterrar en la huer­
ta o entre el estiércol amontonado en la cua­
dra. La placenta, conocida también como 
segundinas o secundinas, recibe en euskera 
denominaciones como selauna (Amorebieta­
Etxano, Bermeo, Gorozika, Nabarniz, Urduliz­
B), haur/,auna (Beasain, Ezkio-G; Goizueta-N), 
karena (Hondarribia-G) , garbishinak (Orozko­
B) , ondolwak (Arberatze-Zilhekoa-BN); en 
Bermeo (B) en cuanto a umetokia, éste es un 
término que algunos utilizan para referirse a 
las parias de Jos animales y que otros conside­
ran como sinónimo de selauna. El cordón 
umbilical se conoce como zila (Abadiano, 
Amorebieta-F.txano, Markina, Nabarniz, Ur­
duliz, Zeanuri-B), zilar (Elgoibar-G), zilborreste 
(Hondarribia-G) y en Bermeo (B) kordoia. 

F.n Moreda (A) la placenta o las malas se 
recogían en una palangana u orinal y tras ser 
revisadas por la partera o por el médico a fin 
de comprobar que estuviesen completas y que 
no le hubiese quedado ningún resto a la 
madre, se introducían en un recipiente o en 
u n saco y el marido las llevaba a enterrar a un 
huerto o a una finca. 

En Artziniega (A) se colocaba la placenta en 
un trozo de sábana viej a y luego el padre la 
solía enterrar en un huerto cercano a la casa. 
Cavaba un hoyo bastante profundo y a veces lo 
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Fig. 10. lholdi (BN). 

cubría con una losa para que no lo escarbaran 
los perros. 

En Bidegoian (G) el cordón umbilical y las 
segundinas se enterraban en la huerta o en las 
proximidades de la casa. En Amézaga de Zuya 
(A) en cualquier lugar, muchas veces en la 
huerta por comodidad. 

En Zeanuri (B) el cordón y las secundinas se 
enterraban en el huerto j unto a la casa o en el 
terreno ante la puerta de ésta, etzeko ortuen edo 
p,tzeaurreko portalean. Se encargaba de esta 
labor el padre de la crialura o algún familiar 
varón. 

Las segundinas también se ocultaban en la 
huerta en Berganzo, Gamboa (A) ; Carranza, 
Nabarniz, Muskiz (B); Arrasate, Beasain, 
Ezkio, Oñati, Zerain (G) ; Garde, Goizueta, 
lzurdiaga, Lekun berri, Lezaun (N); en la 
huerta o en el campo (Mendiola, Salvatierra­
A; Hondarribia-G) ; en el jardín (Arberatze­
Zilhekoa-BN); en un hoyo en la tierra (Artzi­
niega-A; Monreal-N); o en cualquier sitio 
(Abadiano-B). Encima se colocaba una losa 
para eviLar que los animales las desenterraran 
(Carranza, Orozko-B) . 
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Satrústegui recogió que la placenta y demás 
restos del parto se tenían que ocultar cuida­
dosamente al darles tierra ya que existía la cre­
encia de que si afloraban a la superficie aca­
rreaban maleficios a la in teresada y se ponía 
rabioso el perro que los comiera2s. 

En algunas localidades se les daba Lierra b<!jo 
el alero recordando la anligua costumbre de 
enterrar bajo la protección del tejado de la casa 
a los nacidos muertos o fallecidos sin bautizar. 

En Elgoibar (G) éste era el lugar elegido 
para el cordón umbilical y la placenta. 
Después colocaban una losa para que no los 
rebuscasen los animales y encima de ésla una 
cruz de madera. Este lugar se tenía por sagra­
do y bendecido por la lluvia que caía desde el 
alero del caserío, ya que se consideraba que la 
lluvia estaba bendecida por caer del cielo. 

En Bermeo (B) se enterraban donde caían 
las goteras del tejado y también en la huerta. 

En Viana (N) en un hoyo bien profundo en 

28 SATRUSTEC;u1, Comporta111ienlo sexual de los vascos, op. cir., 
p. 219. 
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la misma cuadra de la casa para que no las 
extrajesen los animales o en el campo, adonde 
se acudía de noche con los restos introducidos 
en un saco. En Bernedo (A) en la cuadra o en 
el huerto. 

En Ribera Alta (A) se ocultaban en la cuadra 
donde se acumulaba el estiércol; también se 
enterraban en algún huerto o pieza. 

En Obanos (N) se escondían entre el mon­
tón de fiemo de la cuadra o donde iban a parar 
las basuras o se enterraban en la huerta. 

En Berganzo (A) se echaban a la basura o se 
les daba tierra en la huerta. 

En Allo (N) en los descubiertos domésticos 
o en algún Jemora~ cavando un pozo hondo 
para que ningún animal pudiese descubrir los 
restos. En Artajona (N) también en los descu­
biertos de las casas o en los alrededores del 
pueblo. 

En Pipaón (A) las secundinas se enterraban 
en la basura de la cuadra para que no las 
comiera ningún animal. En Elosua (G) se 
ocultaban también en el estiércol de la cua­
dra; en la primera localidad recuerdan que 
encima se colocaban unas piedras. En 
Sangüesa (N) se tiraban al ciemo de la casa. 

En San Martín de Unx (N) entre el fiemo 
amontonado fuera del recinto doméstico. En 
Urduliz (B) se enterraban y una informante 
recuerda que se ocultaban en el estercolero 
que suele haber junto a la mayoría de los case­
ríos. 

En Bermeo (B) además de enterrarlas tam­
bién las arrojaban al mar desde el rompeolas 
o simplemente se tiraban. En Portugalete (B) 
se aprovechaban las horas nocturnas para 
tirarlas a la ría. Algunos también las enterra­
ban. 

En Markina (B) en la zona rural y en las 
casas de la villa que tenían una pequeña huer­
ta lo habitual era enterrar las secundinas en la 
misma, tellatuen beera jauslen zan uran parien 
(itxusure) enlerretan zan. Una partera que vivió 
y ejerció esta actividad en la Villa comenta que 
muy a su pesar se tiraban al río y los desechos 
como gasas y otros materiales se quemaban. 

En Berastegi (G) se quemaban en la cocina 
económica o se enterraban en una esquina de 
la huerta. En Orozko (B) algunos también 
recuerdan que se quemaban al igual que en 
Durango (B). 
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En la zona urbana de Trapagaran (B) se tira­
ban con los desechos de la casa; en la rural se 
enterraban en la huerta. 

En cuanto al resto del cordón umbilical que 
quedaba unido al niño y que se desprendía al 
cabo de unos días se arrojaba al fuego 
(Pipaón-A) , se tiraba con el resto de desperdi­
cios de la casa (Valdegovía-A), a la basura 
(Portugale le-B) o en cualquier parte (Amé­
zaga de Zuya-A). Más recientemente, y aunque 
no es una práctica generalizada, se guarda 
corno recuerdo (Portugalete, Orozko-.B). 

Cuidados de la puérpera 

Una vez finalizado el alumbramiento la par­
tera lavaba a la puérpera con agua templada 
(Ezkio-G; Moreda-A). Para ello en Monreal 
(N) utilizaban trozos de sábanas a modo de 
toallas. Además de lavarla le cambiaban su 
ropa y la de la cama (Bidegoian, Zerain-G). En 
Berastegi (G) ponían con este motivo las 
mejores sábanas y sobrecama. 

Durante el tiempo que la puérpera perma­
necía en cama, recibía la ayuda de mujeres de 
la casa y en ocasiones también de la partera, 
que vigilaba su evolución y la del niño. 

En Mendiola (A) era atendida por su madre, 
las hijas mayores o la suegra y si carecía de 
familia, la vecina más allegada se ocupaba de 
las tareas de la casa. En Gamboa (A) la madre 
o la suegra y en su ausencia alguna de las 
mujeres que habían estado presentes en el 
parto. En Carranza (B) la familia. 

En Zeanuri (B) la parturienta era atendida 
por su madre durante los días de convalecen­
cia. Para ello se desplazaba a vivir a la casa de 
ésta. Se recuerda el caso de una mujer que 
venía andando por camino de monte desde el 
Valle de Orozko siempre que su hija daba a 
luz. Tuvo doce hijos entre 1881 y 1906 y acu­
dió todas las veces trayendo sobre su cabeza 
una cesta de obsequios y una gallina viva bajo 
el brazo. Pasaba atendiendo a su h~ja un perio­
do de ochos días. En la actualidad las madres 
suelen permanecer en el centro hospitalario 
donde las puérperas están ingresadas. 

En Berrneo (B) las mujeres de la vecindad se 
encargaban de todos los trabajos de la casa 
durante el tiempo en que la puérpera no 
pudiese ocuparse de ellos. 
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En Apodaca (A) la partera acudía todos los 
días a lavar a la madre hasta que ella pudiera 
hacerlo por sí sola. Cuando empezaba a levan­
tarse se sentaba al lado del fuego y si la tem­
peratura era baja se cubría con una manta cui­
dando de no coger frío en los pechos para evi­
tar que pudiera "darle pelo a la leche". 

En Orozko (B) la partera, después del alum­
bramiento volvía cada día durante una semana 
para atender a la puérpera y al recién nacido. 

En Artajona (N) la comadrona acudía a la 
casa de la recién parida maüana y tarde duran­
te siete u ocho días h&>ta que se le caía e l 
ombligo al niño. A lo largo de este tiempo 
también le tomaba la temperatura a la madre, 
la lavaba y le limpiaba la cama. En Sangüesa 
(N) regresaba igualmente a atender a la 
madre y al nirl.o. 

En Portugalete (B) durante los ocho días 
siguientes al parto la comadrona acudía a visi­
tar a la madre y se encargaba de su asco y cura. 
En algunas ocasiones estas visitas se mantení­
an hasta el desprendimiento del ombligo de la 
criatura. 

En tiempos pasados parece ser que se halla­
ba extendido un tabú que impedía lavarse a la 
ml!jer después de l alumbramiento. 

En Amézaga de Zuya (A) consideraban peli­
groso que la madre se lavase al menos duran­
te los primeros nueve días, de ahí provienen 
dichos como "mujer parida, m~jer podrida" o 
"mujer parida, mujer cocida". 

En Ribera Alta (A) j amás se lavaba a la par­
turienta después de dar a luz, ella misma se iba 
colocando paños que iba guardando a medida 
que se ensuciaban para lavarlos una vez recu­
perada del parto. 

En Abadiano (B) no se le cambiaban las 
sábanas a la cama porque se consideraba malo 
mover a la mL~jer, así que si se manchaban 
había que poner un paño encima. 

En Aoiz (N) se creía que la puérpera no 
podía bañarse o lavarse la cabeza duranLe la 
llamada cuarentona por temor a tener una 
recaída. 

En Portugalete (B), pasada la convalecencia, 
se le recomendaba que tuviese cuidado cuan­
do anduviese con agua, "cuidado con el andar 
en aguas", o con el lavado ele los pies, así como 
con los golpes bruscos; la razón aducida era 
impedir que se provocase una hemorragia. 

99 

Alimentación de la recién parida 

Dieta y periodo de conva/,ecencia 

I .a recién parida o puérpera únicamente 
tomaba caldo de gallina elaborado en su 
mayor parte con las que le regalaban los fami­
liares y vecinos más próximos que acudían a 
visitarla. No sin cierta sorna, en algunos pue­
blos se decía que este caldo debía ser consu­
mido por la mtuer y la carne por el marido 
(Mendiola-A; Abadiano, Urduliz-B; Ezkio-G) , 
ándrak kálrlue ta gizónak oillué (Almike-Bermeo­
B). 

En algunos lugares es taban establecidos los 
días que duraba esta dieta. Así en Apellániz 
(A) el caldo de gallina era el alimento exclusi­
vo durante ocho días, después si no tenía fie­
bre empezaba por comer un ala de gallina y 
poco a poco otras partes del ave, así como vino 
dulce: jerez o vino quinado, para reponer 
fuerzas lo antes posible. En Moreda (A) 
durante la primera semana se alimentaba casi 
exclusivamente de caldo de gallina y de algu­
n a que o tra z.anquita. Tras una alimentación 
tan escasa salían muy débiles del parto, según 
expresión popular de esta localidad "la cama 
se las comía". En Markina (B) tomaba duran­
te ocho días caldo de gallina al que se le aña­
día una yema de huevo crudo. 

F.n Portugalcte (B) la convalecencia duraba 
también ocho días durante los cuales la madre 
no se levantaba. En las veinticuatro horas 
siguientes al alumbramiento no ingería ali­
mento alguno. A partir de ese momento toma­
ba caldo de gallina. Incluso en las casas más 
pobres se compraba para esta ocasión siquiera 
media gall ina. En algún caso, a las dos horas 
ya tomaba un poco de leche o de caldo. En los 
días siguientes pasaba a ingerir alimentos sóli­
dos, comenzando por la gallina que se había 
utilizado para hacer el caldo. 

.En Izal (N) durante ocho días se le daba 
caldo de gallina, pescado, melocotón en almí­
bar, café con leche y bizcochos; también se le 
preparaba caldo de cordero. 

En Berganzo (A) permanecía ocho días en 
cama manteando y su dieta consistía en gallina 
y manzan&> asadas, estas últimas consideradas 
muy buenas contra el estrei'iimiento. 

El recurso al caldo de gall ina como reconsti­
tuyente ha estado generalizado (Artziniega, 
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Mendiola, Treviúo, Valdegovía-A; Durango, 
Lczama, Muskiz, Zeberio-B; Aoiz, l zurdiaga­
N). También ha sido común que el periodo de 
estancia en la cama durante el cual práctica­
mente se alimentaban de caldo fuese en torno 
a los ocho días (Artziniega, Mendiola, Tre­
viúo-A, Durango-B; Elosua-G; Garde, Izur­
diaga, Monreal-N). I .a relación entre este tipo 
de caldo y la alimentación de la puérpera 
queda reflejada en el dicho de Muskiz (B): "A 
niño nacido, gallina muerta". 

En Pamplona (N) la parida comenzaba a 
levantarse al séptimo u octavo día }' tardaba 
más o menos en hacer su vida diaria según el 
estado de fuerzas en que se hallase y de las 
necesidades de su casa, sin que por eso cesa­
sen los cuidados pues según se decía "durante 
la cuarentena tiene la parida la sepultura 
ahierta"29. 

En ocasiones el periodo de tiempo que per­
manecía en la cama con este régimen era más 
prolongado. En Amézaga de Zuya (A) estaba 
encamada tres o cuatro semanas pues se con­
sideraba que el reposo era bueno. Algunas 
mlljeres se tenían que levantar antes ya que 
por motivos laborales no se podían permitir 
este periodo de reposo. Durante este tiempo 
sólo tornaban caldo de gallina porque servía 
para entonar y para limpiar así como galletas 
o pastas y vino rancio, del que se decía que era 
un buen reconstituyente. 

En Orozko (B) después de dar a luz y para 
evitar hemorragias se recomendaba a las 
madres permanecer tumbadas en Ja cama 
boca arriba y sin moverse. También eran temi­
das las infecciones del sobreparto. Otras pres­
cripciones a cumplimentar eran guardar repo­
so durante un mes y alimentarse bien, consi­
derándose básico el caldo de gallina. El cho­
colate con bizcochos se tenía por bueno para 
hacer sangre. 

En Abadiano (R) el caldo de gallina y el 
jerez se tornaba durante quince días acompa­
úados de chocolate y azucarillos con agua en 
la merienda. La recuperación de la puérpera 
era lenta precisamente porque sólo tomaba 
caldo de gallina y alimentos semejantes. En 
Apodaca (A) y otros lugares de Alava tomaba 

~ EAM, 1901 (ed . 1990) 1, 2, p. 594. 

batido de vino y yema de huevo o de leche con 
miel y yema de huevo. 

A veces, por el contrario, el periodo de 
estancia en la cama era más reducido. Enjat.su 
(BN) se decía que se le debía mantener a 
caldo, saleta eta bermisela, durante cuatro o 
cinco días para que no se reprodltjera un ata­
que de fiebre. En Ribera Alta (A) y San Martín 
de Unx (N) de unos tres días, durante los cua­
les también tomaba exclusivamente caldo de 
gallina. En Valdegovía (A) dos o tres días aun­
que sin realizar las labores domésticas llega­
ban a estar quince; algunas acortaban este 
plazo por no disponer de ayuda. 

En Berastegi (G) se decía que las puérperas 
tenían que permanecer absolutamente inmó­
viles durante tres días. Para comer tomaban 
tan sólo caldo ele gallina, olla salda, sopas de 
leche, esne-sopah, y en algunos caseríos habas 
pequeúas, baba beltzah. 
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En Azpeitia (G) tomaba una taza de caldo 
de gallina y un sorbo de vino y continuaba con 
esta dieta durante veinticuatro horas; después 
se alimentaba con chocolate, sopa, gallina 
cocida, huevos, m anzanas asadas y vino 
común . A los tres o cuatro días del alumbra­
miento abandonaba el lecho y se entregaba a 
sus ocupaciones hahitualesso. 

En Pipaón (A) la madre permanecía acosta­
da cinco o seis días. Durante los tres primeros 
sólo tomaba caldo de gallina para limpiar, des­
pués comenzaba a comer el ala de la gallina y 
manzana asada. 

En Carranza (B) la puérpera pasaba en la 
cama un número variable de días dependien­
do de la dureza del parto pero en cualquier 
caso oscilaba entre los tres y los ocho. Durante 
este tiempo tomaba alimentos líquidos como 
caldo de gallina, leche y café calientes y tam­
bién jerez. Se estimaba que el sobreparto era 
un periodo delicado para la mujer, no sólo 
por ella misma sino también por la posible 
influencia sobre el bebé. Se pensaba que la ali­
mentación y el estado de salud de la madre 
influían directamente sobre el n iúo a través de 
la leche. 

El número de días que la puérpera perma­
necía en la cama variaba dependiendo de 
diversas circunstancias, entre ellas el número 

30 Ibídem, p. 592. 
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de partos anteriores. En Bergara (G) las pri­
merizas llegaban a estar ocho días en la cama 
alimentándose a base de caldos y gallina coci­
da mientras que las multíparas se levantaban 
al tercer o cuarto día3J. 

También influía el estatus social de la fami­
lia. En Falces (N) durante los dos o tres pri­
meros días tomaban caldos suculentos, leche y 
vino hasta los ocho o diez días, en que se 
levantaban de la cama, alimentos sólidos, 
generalmente aves. Después permanecían 
diez o quince días sin salir de casa. Esto ocu­
rría en las clases pudientes, en las más pobres 
a veces al tercer o cuarto día ya estaban traba­
jando en las faenas diarias32. 

La posición social condicionaba asimismo el 
tipo de alimentos que recibía la recién parida. 
En Caparroso (N) los dos primeros días toma­
ban caldo de carnero y las que podían gallina; 
al tercero comían un poco de carne cocida. 
Para beber, agua de cebada con un poco de 
canela. Desde el cuarto día hacían las comidas 
ordinarias. Este régimen lo seguían las que 
podían permitírselo pues unas pocas no podían 
tomar caldo ni el primer día33. 

En Laguardia (A) las mujeres de familias 
pobres al día siguiente del parto comían indis­
tintamente sopas y cordero asado, con abun­
dante agua con azucarillos y chocolate que les 
regalaban los amigos. Al poco tiempo reanu­
daban las labores. Las de familias acomodadas 
tomaban caldo de gallina34. 

Alimentos beneficiosos y peijudiciales 

A algunos alimentos se les ha atribuido la 
cualidad de favorecer la secreción de leche 
materna. 

En Amézaga de Zuya (A), Amorebieta­
Etxano (B), Lekunberri y Obanos (N) se pen­
saba que la puérpera tenía que beber abun­
dante leche para dar más pecho. En Orozko 
(.B) café con leche. En esta última localidad 
recomendaban el cofiac para que no se enfria­
sen los pechos. Los lácteos también se consi­
deraban adecuados en Mendiola (A) . Ara­
negui recoge que durante el periodo de lac-

31 Ibídem. 
32 Ibídem, p. 593. 
~~ Ibídem, p. 594. 
34 Ibiclem, p. 592. 

tancia la madre debía tomar suero de leche, 
gazuria, en abundancia35. 

En Valdegovía (A) se decía que las galletas 
de manteca, la mantequilla y las nueces 
aumentaban la secreción de leche. En Aoiz 
(N) y Donibane-Garazi (BN) consideraban 
bueno comer lentejas y en Gorozika (B) porru­
sa/,da hecha con bacalao. En Berastegi (G) se 
estimaba que las habas pequei1as mt'.joraban la 
leche materna. En Getaria (G) toman mucho 
líquido, café con leche y posteriormente cer­
veza. 

Esta última, la cerveza, se ha relacionado a 
menudo con la mayor producción de leche 
(Carranza-B; Aoiz-N). 

En Carranza (B) se pensaba que "según 
comía la madre se criaba el chiquillo", es 
decir, que cuantos más alimentos y de mayor 
calidad tomase mejor crecería su h~jo. Esta 
relación se ponía claramente de manifiesto en 
el acto de comer algo antes de darle de 
mamar. 

Por el contrario había alimentos que se desa­
consejaban por considerarlos perjudiciales. 

En Elosua (G) se pensaba que si la madre 
comía alubias y garbanzos le producirían gases 
al niño. En Berastegi (G) no se le daba a 
comer verdura por la misma razón. En 
Abadiano (B) también se le aconsejaba tener 
cuidado con los alimentos que originasen 
aires y que cuando viniese sofocada del traba­
jo bebiese agua fresca antes de dar el pecho. 
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En Muskiz (B) la madre tenía que evitar 
ingerir alimentos ácidos porgue Je conferían 
mal sabor a la leche y antes de dar de mamar 
debía tomar algo caliente para que su leche 
estuviese a mejor temperatura. En Izpura 
(BN) no comía alimentos demasiado salados, 
gauza sohRra gazia, ni tocino, xingarra. 

En Donibane-Garazi (.BN) se consideraba 
malo comer berza y picantes y en Valdegovía 
(A) lechuga, en este último caso porque pro­
ducía descomposición al niño. 

En Urduliz (B) se decía que debía evitar 
comer alimentos como lechuga, ensaladas con 
vinagre o ajo ya que le conferían sabor a la 
leche. 

Aranegui recoge que si el niño era propenso 
a los vómitos o se empachaba con faci lidad, la 

35 ARANEGUI, Gatwga ... , op. cit., p. 49. 
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madre podía aliviarle el problema teniendo la 
precaución ele tomar manzanilla antes ele dar 
el pecho a su hijo35. 

En Carranza (B) si la mujer llegaba del tra­
bajo sofocada esperaba un rato antes de ama­
mantar al niúo y si era invierno y venía con 
frío, tomaba un tazón ele café con leche 
caliente para entrar en calor. De no hacerlo 
así se pensaba que el bebé se descompondría 
y sufriría de dolores de tripas. 

ANUNCIO DEL NACIMIENTO. HAURRA 
BADUGU 

Ocurrido el nacimiento del niño la persona 
que anunciaba la noticia a los miembros de la 
casa era la encargada de atender el alumbra­
miento, tradicionalmente la partera (Ar­
tziniega, Moreda, Valdegovía-A) o su ayudante 
(Amézaga de Zuya, Artziniega, Gamboa, 
Valdegovía-A). En Arrasa te ( G), Artajona, 
Lekunberri y Monreal (N) la comadrona o la 
asistenta. En Zeberio (B) la parlera, la abuela 
o algún otro familiar, sie mpre femenino. 

En Zerain (G), al oír los primeros llantos, el 
padre o el abuelo solía acercarse a la habita­
ción donde una de las mujeres le detallaba 
cómo se había desarrollado el parto y el sexo 
del reciér? nacido, después él mismo lo anun­
ciaba al resto de la familia; de lo contrario la 
propia abuela, con el niúo en brazos, se encar­
gaba de comunicárselo a todos. 

En An1ézaga de Zuya (A) la mujer que anun­
ciaba el nacimiento nunca llevaba al niúo en 
brazos para darlo a conocer sino que las per­
sonas que aguardaban en la cocina se trasla­
daban a la habitación para ver al pequeilo una 
vez que había sido lavado. A menudo ni siquie­
ra el padre lo cogía e n braws. 

Antiguamente e n Mendiola (A) eran las 
abuelas quienes comunicaban a sus nietos la 
llegada del niilo diciéndoles que ya había veni­
do la cigüeña. 

J ,a comunicación del nacimiento a los fami­
liares y allegados era realizada normalmente 
por uno de los miembros de la casa donde 
había ocurrido el alumbramiento. 

36 Ibiclem. 

102 

F.n ocasiones se ocupaba de esta labor una 
mujer: en Viana (N) la abuela o las tías del 
recién nacido; en Valdegovía (A) la madre o la 
suegra de la parturienta; en Berastegi (G) la 
hija mayor, esto es, una hermana del behé, o si 
no algún familiar femenino. 

En San Martín de Unx (N) si el nacimiento 
ocurría mientras el padre estaba trabajando 
en el campo se encargaba de comunicarlo 
alguna de las mujeres que ayudaban al médi­
co, generalmente la madre de la parturienta. 

Otras veces se ocupaba de esta tarea un 
hombre: en Aoiz (N) el padre, los abuelos o 
los úos solteros que vivían en la misma casa; en 
Bidegoian (G) el padre, el abuelo o un her­
mano del recién nacido; en Moreda (A) el 
padre, que lo anunciaba a familiares y vecinos. 

En UrduliL (B) generalmente era el padre el 
que se encargaba de avisar a la familia y a los 
vecinos. En Lemoiz (B) éste mismo anunciaba 
la noticia a familiares, vecinos próximos y ami­
gos y además lo anunciaba y anuncia en la 
taberna e invita a los presentes. Antaúo en 
Lemoiz también era el padre quien comunica­
ba el nacimiento pero en la actualidad es la 
madre de la recién parida la que da la noticia 
a los demás. En Durango (B) lo anunciaba el 
padre a los vecinos más próximos, a aquéllos 
que iban a ser padrinos y a los familiares más 
cercanos. En Treviúo (A) se ocupaba el mari­
do pero si el matrimonio vivía con alguno ele 
sus padres se encargaba la abuela. 

En Liginaga (Z) el padre efectuaba el aviso 
al alcalde, al cura y a los vecinos; a los que iban 
a ser padrinos les pasaba la noticia algún fami­
liar o vecino37. 

F.n general era el padre el encargado de avi­
sar al cura para concretar la hora del bautizo 
(Rernedo-A; Carranza, Durango-R) y de visitar 
al juez para inscribir al niño en el registro 
(Ilernedo, Pipaón-A; Ahadiano, Amorebieta­
Etxano, Carranza, Durango-n; Elosua-G) . 

También los niños y jóvenes han sido porta­
dores de estas noticias: en Elosua (G) un chi­
quillo avisaba a los que iban a ser padrinos, 
encargo que cumplía muy contento ya que 
solía recibir algún regalo. El mismo chiquillo 
u otra persona daban parte al párroco y al 

37 BARANDIARAN, "Materiales para el estudio del pueblo 
va.1co: En Liginaga (Lagninge) ",cit. , p. 80. 
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sacristán para el bautizo. En Lezaun (N) envia­
ban también a un niüo. 

En Allo (N) si el parto acaecía de noche e l 
padre y la comadrona avisaban al día siguien­
te a los hermanos y después uno de éstos, que 
fuese mayor, se desplazaba de casa en casa 
dando la noticia. 

En general era cualquier miembro de la 
familia el encargado de comunicar la noticia 
(Abadiano, Amorebieta-Etxano, Gorozika-B; 
Tzal-N). 

En Obanos (N) hasta los ali.os sesenta, las 
familias acomodadas cuando les nacía el pri­
mogénito, tenían la costumbre de mandar a la 
criada. 

Cuando se deseaba comunicar la noticia de l 
nacimiento a personas que residían en locali­
dades alejadas se les comunicaba por carta si 
no había posibilidad o intención de que acu­
diesen al bautizo y por telégrafo o telefonema 
si debían estar presentes en tal acto (Salva­
tierra-A) . 

En la actualidad se avisa a la familia desde la 
clínica o centro sanitario donde ha tenido 
lugar el alumbramiento y se suele hacer por 
medio del teléfono. En tales circunstancias se 
ocupa de ello el padre del recién nacido 
(Bermeo, Carranza-B; Bidegoian , Zerain-G; 
Aoiz, Artajona-N) o bien familiares que hayan 
permanecido en el centro hospitalario (Aoiz­
N) como la madre de la parturienta (Bermeo­
B) . 

Una vez ocurrido el parto el primero en 
recibir la noticia era el padre junto con el 
resto de personas que estaban esperando con 
él en la cocina y que solían ser los miembros 
de la casa (Amézaga de Zuya, Artziniega, 
Gamboa, Moreda, Mendiola, Pipaón, Ribera 
Alta, Salvatierra, Treviño, Valdegovía-A; Le­
zama, Muskiz, 7.eberio-B; Arrasate-G; Arta­
jona, Lekunberri, Monreal-N) . Se le comuni­
caba entonces el sexo y el estado de salud de 
la criatura y también el de la madre . 

Podía ocurrir que el padre se encontrase tra­
bajando en el campo. Entonces en Apodaca 
(A) algún vecino iba a la escuela para que un 
chaval fuese a avisarle . En Zeberio (B) cuando 
se encontraba en el monte iba cualquier joven 
con el recado. También en Aoiz y Viana (N) si 
el padre estaba trabajando se le iba a avisar. 

En Amézaga de Zuya (A) la ausen cia del 
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padre sólo se justificaba por causas mayores 
como imprevistos o trabajo, normalmente se 
hallaba en casa esperando en la cocina junto a 
sus otros hijos, vecinos y familiares. 

En Goizueta (N) era habitual que e l padre y 
los niños no estuviesen en casa a no ser que 
algo fuese mal. Se enteraban por tanto al lle­
gar del trabajo y de la escuela. Por esta razón 
las primeras en ser avisadas eran las mujeres 
mayores de la familia que se reunían en casa 
de la parturienta a esperar el acontecimiento. 
Tampoco en Allo y en San Martín de Unx (N) 
se iba a buscar al padre al campo salvo que 
ocurriese algún percance. 

T ,os siguientes en enterarse eran los abuelos, 
tíos, primos y demás fami liares y por último 
los vecinos y amigos (Bernedo, Mendiola, 
Moreda, Salvatierra, Treviño-A; Abadiano, 
Amorebieta-Etxano, Gorozika, Muskiz-B; Allo; 
Aoiz, lzal, San Martín de Unx-N). 

En Monreal (N) hasta los años cincuenta y 
también en Artajona (N), después de avisar al 
padre se comunicaba la noticia a los familiares 
siguiendo un orden: primero a los abuelos, 
después a los tíos y por último a los primos. 
Incluso hoy en día en que se utiliza el teléfono 
para dar los avisos se sigue respetando este 
orden. 

En Hondarribia (G) se avisaba del naci­
miento, jaiotza, primero a los vecinos más cer­
canos y luego a Jos familiares. 

En Urdiain (N) había una forma especial de 
dar esta noticia: Los muchachos del pueblo se 
vestían con las Jarak de los animales consisten­
tes en unas correas con pequeños cencerros 
llamados bigarak y corrían con ellas de callc3B. 

Se tenía especial in terés en avisar al cura 
para concretar el día del bautizo, al juez o al 
secretario (Garde-N) para registrar al niúo y a 
los que iban a ser padrinos. En el caso de que 
el hijo fuera varón, era obligatorio inscribirlo 
en el juzgado antes de haber transcurrido 
veinticuatro horas ya que la fecha del naci­
miento era importante posteriormente para 
determinar el reemplazo en el que iba a cum­
plir el servicio militar. Más tarde este plazo se 
amplió a ocho días (Urduliz-B). 

No ha habido constan cia de que existieran 
fórmulas especiales ni costumbres consagra-

~8 SATRUSTEGU I, /•,'us/wldunen seluu bideak, op. cit., p. 156. 
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das por el uso para anunciar el nacimienlo de 
un niño. Sí se recuerdan, en cambio, algunas 
expresiones locales acuñadas por el uso para 
comunicar a familiares y vecinos la novedad. 

En Lekunberri (N) la comadrona, amine, 
anunciaba al padre el nacimienlo del bebé 
diciéndole "Aurre badu, ba" (Haurra badugu, 
ba). En Nabarniz (B) se anunciaba con una 
fórmula igual o similar a lxen deu urnie eta ondo 
dauz (Ha tenido el niño y ambos, madre e 
hijo, se encuentran bien). 

En Viana (N) las abuelas y Lías que iban por 
el pueblo comunicando el nacimienlo solían 
emplear la fórmula "hemos tenido un chiqui­
llo". 

En Lezaun (N) enviaban a un niño de la 
casa que iba diciendo a la genle "hemos com­
prau un chico (o chica)". 

En Obanos (N) cuando las familias acomo­
dadas mandaban a la criada de la casa a comu­
nicar la noticia solía decir: "De parte de la 
dueña (o de los señores), que les ha nacido un 
servidor". 

En cuanto a la preferencia por el sexo del 
recién nacido, en Arlajona (N) hace varios 
años, cuando el padre deseaba un varón por­
que además de conlinuar el apell ido podía lle­
gar a ayudarle en las tareas agrícolas, los alle­
gados le solían cornenlar el nacimiento de un 
niüo con un "vaya, has tenido de lo caro" o "a 
la feria más cara". También en Sangüesa (N) 
cuando nacía un chiquillo se decía "ha nacido 
de lo caro" ya que en una sociedad agrícola 
como ésla la venida al mundo de un varón se 
valoraba más que la de una niña. Parece gene­
ral el deseo de que el primer descendiente 
que naciese fuese niño, sobre todo si además 
era el primer nielo. De este modo se asegura­
ba la conserYación del apellido y que hubiese 
un h eredero varón . 

En Galzaga (G) cuando se esperaba la llega­
da de un varón, el nacimiento de una niüa 
suponía a veces una gran desilusión, especial­
menle para el padre. La nacida era "bapezen 
urrengua" (lo que sigue a la nada) , "gurau 
neuen idi paria" (hubiera preferido una pareja 
de bueyes), "gure etxiari orain bai jau.si jakola 
abia" (ahora sí que se le ha caído a nuestra 
casa la viga maestra) 39. 

:~H ARANEGUI, Cat:i.aga .. ., op. cit., p. 13. 
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Una mttjer de Mezkiriz (Valle de Erro-N) 
relata la conversación que le contaron que 
mantuvo su padre con su abuela cuando nació 
ella a pricipios de siglo; 

- Nola dago nere andrea? 
- Orai berean sortu da aurra! 
- Zer da, nexkakoa edo mutikoa? 
- Nexkalwa. 
- Ba, zaku bat agotz. 

(-¿Cómo está mi m1tjer? / -Acaba de nacer la criatu­
ra./ -¿Qué ha siclo, nii'lo o n iña?/ -Ni11.a / -Pues un 
saco de paja) . 

En la época en las zonas rurales se valoraba 
el varón por el aporte de fuerza física para el 
trabajo4º. 

COGER Y MOSTRAR EL NIÑO 

La persona encargada de recibir al nmo 
para lavarlo y vestirlo solía ser la partera 
(Mendiola-A; Amorebieta-Etxano-B; Elosua, 
Ezkio, Getaria-G) o la comadrona (Allo, Aoiz, 
Izal-N) . En Zeanuri (B) una partera colocaba 
de inmediato al nacido en el suelo de la habi­
tación sobre una sábana limpia y doblada, 
Zurrian ixera garbi dob/,earen ganean. 

En Ribera Alta (A) una vez que el médico o 
la partera tomaban al niño se lo dejaba a un 
miembro de la familia para que lo asease y vis­
tiese. En Portugalete (B) y Arrasate (G) la 
comadrona entregaba el niño en la cocina a la 
abuela o a algún otro familiar. 

En Carranza (B) la primera persona en 
tomar al bebé era la partera o la persona 
encargada de llevar a buen fin el parto. De 
hecho la actividad que desarrollaba esta per­
sona no se conocía como ayudar en el parto o 
partear sino como "coger el niño". Cuando las 
mujeres encuestadas hacen referencia a sus 
propios hijos relatan qué parteras cogieron a 
cada uno de ellos. Esta expresión también se 
aplicó después a comadronas, practicantes y 
médicos. 

En Markina (B) y Bidegoian (G) recibía al 
niño la partera o la abuela, quienes le propor­
cionaban los primeros cuidados. En San 

40 Perpetua SARAGUETA. "Nere oroimenak" in Fonles Lingtwe 
Vasconu:m, XI (1979) p. 172. 
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Martín de Unx (N) era recogido por su abue­
la u otra mujer. En Salvatierra (A) por la abue­
la materna si era posible, si no por la paterna 
y si esto tampoco podía ser por la partera del 
pueblo. En Gamboa (A) la persona que reci­
bía al niño era generalmente la madre o la 
suegra de la parturienta y en su ausencia otra 
de las mL~jeres participantes en el parto. 

En Obanos (N) si la abuela estaba en casa, 
que era lo normal, se encargaba ella de tomarlo 
y enseñárselo a los restantes miembros de la 
familia. En Markina (B) si vivía la abuela lo reco­
gía, lo lavaba y lo llevaba a la madre a la cama. 

En Viana (N) el comadrón entregaba el 
niño a alguna vecina o familiar presentes en el 
parto para lavarlo y fajarlo. Comentan los 
informantes que se creaba un cierto vínculo 
en tre el niño y la persona que lo había cogido 
por primera vez; con el tiempo, al crecer, se lo 
solía recordar de vez en cuando. 

Una partera que actuó como tal en Gernika 
y Markina (B) decía que en Gernika al niño 
recién nacido se le envolvía en el lienzo o tela 
donde se envolvía la ceniza y el laurel que se 
introducía entre la ropa enjabonada para 
blanquearla. 

En Elgoibar (G) algunos nada más limpiar al 
niño se lo daban al padre envuelto en una 
camisa de éste y después lo llevaba a la madre. 

En Abadiano (B) entregaban el niño a la 
mujer que estaba ayudando en el parto. 
Cuando el que había nacido era el primogéni­
to varón, lo tomaba el abuelo y le enseñaba las 
tierras que pertenecían a la casa y que algún 
día serían suyas. 

Nada más nacer se enseüaba la criatura a la 
madre (Lezaun-N). Después de lavarla y ves­
tirla se volvía a llevar a la madre y se dejaba en 
la cama junto a ella (Apodaca, Artziniega, Ber­
ganzo, Bernedo, Moreda, Pipaón-A; Muskiz-B; 
Rerastegi, Elgoibar, Getaria-G; Iza!, Lezaun, 
Monreal, Viana-N). Después se pasaba a la 
cuna (Rerganzo-A). 

En Garde (N) se daba el niño a la madre 
unos minutos. Más tarde se dejaba en la cuna. 
En Sangüesa (N) se colocaba la criatura 
envuelta en una toalla junto a la madre y más 
tarde en la cuna junto a la cama de ella. 

A veces una vez lavado y vestido se colocaba 
directamente en la cuna y se llevaba junto a la 
madre (Beasain-G). 
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En Amézaga de Zuya (A) lo normal era que 
después de lavar al niño se colocase en la cuna 
si bien la madre solía tenerlo un momento en 
brazos. Si hacía frío lo tenía durante más tiem­
po. 

En Portugalete (B) durante el primer o los 
primeros días de vida el recién nacido era colo­
cado en la cama junto a la madre para que le 
diese calor. Hay que tener en cuenta que no 
existía calefacción en las casas. Posteriormente 
se le ponía en una cuna en la habitación de los 
padres. El tiempo que permanecía en ésta 
dependía de las posibilidades económicas de la 
casa y del número de miembros de la familia. 
Se intentaba mantenerle en la habitación hasta 
que se podía; entre gente pobre normalmente 
hasta que llegase otro retoño. Así se daba el 
caso de tener hasta tres niños en el dormitorio: 
uno en moisés, otro en cama cuna y el tercero 
en la cama de los padres. 

En Orozko (B) una vez lavado y vestido lo 
ponían en la cama junto a su madre para que 
se mantuviera caliente. Aún cuando tuviesen 
cuna, era usual que permaneciera día y noche 
en el lecho materno. En Lezama (R) tras lavar­
lo y vestirlo también se acomodaba junto a la 
madre. 

En Artajona (N) se dejaba al recién nacido 
en la cama junto a la madre. Permanecía junto 
a ella durante siete u ocho días hasta que se le 
curaba el ombligo. Transcurrido este tiempo 
se pasaba a la cuna. 

En Carranza (B) después de bañarlo lo metían 
en la cama con la madre y si era invierno per­
manecía junto a ella tantos días como estuvie­
se acostada, mamando cuando tuviese hambre 
y sin guardar horas; en cambio, en verano se le 
pasaba a la cuna al de tres días. Cuando la 
madre se levantaba le ponía en la cuna pero si 
hacía frío, después de mamar por la noche lo 
dejaba con ella en la cama. En invierno se 
tenía la cuna en la cocina y cuando se llevaba 
a la habitación de la madre se introducían dos 
botellas de agua caliente envueltas en paños a 
los costados del niño y otra a sus pies. 

El niño se acababa poniendo en una cuna 
que se dejaba junto a la madre. Pero no en 
todas las poblaciones ni en todos los tiempos 
las familias humildes dispusieron de cuna. En 
la zona cerealista de Euskalerria fue común 
aprovechar con este fin una medida de capa-



RITOS DEL NACIMIENTO AL MATRIMONIO EN VASCONIA 

Fig. 11. !'arto-galbaia. Cedazo 
con s{ib amt. 7.erain (G). 

ciclad para cereales conocida como media fane­
ga (Berganzo, Mendiola, Valdegovía-A). En 
Moreda (A) los que no podían permitirse una 
cuna, lo cual fue bastante frecuente en tiem­
pos pasados, ponían al niño en un robo de 
madera, utilizado como medida de peso equi­
valen te a 22 kg de trigo. 

En la zona más septentrional del área estu­
diada se utilizaron los cedazos a modo de 
improvisadas cunas, al menos para transportar 
al n iño hasta la cocina con el fin de lavarlo 
(Arrasate, Beasain, Ilidegoian-G). También en 
Elosua (G) se envolvía al nii'io con un trozo de 
lino blanco y se colocaba en el cedazo, esta 
costumbre perduró hasla 1960. 

ATENCIONES AL RECIEN NACIDO 

Primeros cuidados 

Lo primero que se hacía nada más nacer el 
niño era ponerlo cabeza abajo hasta que 
comenzase a llorar y si no darle golpecitos en 
las nalgas para que iniciase el llanto y empeza­
se a respirar (Amézaga de Zuya, Gamboa, 
Moreda-A; Durango, Gorozika, Lezama, 
Orozko-B; Garde, Monreal-N) . En Abadiano 
(B) le daban los golpecitos tumbado sobre la 
cama de espaldas. 

En Allo (N) cuando un niño nacía práctica­
mente asfixiado la comadrona le lavaba alter-
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nativamente con agua caliente y fría, pasándo­
le de una palangana a otra, hasta que comen­
zaba a respirar con normalidad. En Amézaga 
de Zuya (A) se le solía echar agua por el cuer­
po para que a la reacción expulsara lo que 
hubiera podido tragar. 

En Apodaca (A) si el parto había sido dificil 
le movían piernas y brazos para quitarle los 
moratones y para faci li tarle la respiración. Si 
no podía respirar también se le in troducía el 
dedo en la boca para limpiársela (Artziniega, 
Moreda-A) . 

Se examinaba bien al recién nacido: los 
dedos, los pies, la boca, etc. En Zeanuri (B) al 
tiempo que se le limpiaba se le observaba 
minuciosamente, ondo hegitu, sobre todo los 
ojos y los dedos de las manos y de los pies, 
moviéndole los talones y las muñecas. Una 
expresión común, si el nacido no tenía defec­
tos, era ésta: Atz-begiek zuzenak rlaukaz eta eztau 
bildurril? (tiene los miembros completos y no 
hay miedo). En Gamboa (A) se le daba un 
masaje en los miembros en los que aparecía 
algún defecto o se forzaba delicadamente 
alguno que pudiera estar defectuoso. 

Después se lavaba y vestía al bebé. En 
Apodaca (A) para lavarlo le ponían en un 
barreñón o palangana, después le fajaban y 
veslÍan sobre una mesa. Esta operación se 
hacía en invierno en la cocina y en verano en 
la sala. En Berastegi (G) lo lavaban también 
en una palangana . .E.n Carranza (B) en una 
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baüera de zinc con una esponja o un trozo de 
sábana y jabón; previamente introducían el 
codo en el agua para saber si estaba a la tem­
peratura adecuada. 

En Durango (B) se le enjabonaba con una 
esponja fina o simplemente con la mano y des­
pués se le aclaraba con agua templada y se le 
secaba con una toalla de felpa. Se le colocaba 
en el ombligo una gasa y esta parte del cuerpo 
no se le mojaba. 

En Zeanuri (B) la partera limpiaba al recién 
nacido humedeciendo un trapo limpio en 
agua templada sin jabón. Esta operación tenía 
lugar en la misma habitación a donde se lleva­
ba un barreüo de agua calentada en el hogar. 
En invierno o en época de frío se trasladaba al 
niüo junto al fuego de la cocina. 

En Urduliz (B) también limpiaban al recién 
nacido con un trapo húmedo con el que se Je 
frotaba todo el cuerpo. En Zeberio (B) le lim­
piaban en agua templada y luego le vestían 
encima de una mesa; se ocupaba de ello la 
partera o alguien de la familia. En Ezkio (G) 
le lavaban con agua tibia, le secaban y le echa­
ban polvos. 

En Beasain y Bidegoian (G) ponían al niño 
en un cedazo, galbaia, que previamente había 
sido cubierto interiormente con una tela blan­
ca de lino, para llevarle a la cocina a lavarle y 
vestirle. En Bidegoian Je lavaba la partera, la 
abuela o la vecina, etxekona. En Arrasate (G) al 
recién nacido también se le depositaba en un 
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Fig. 12. Baii.era para bebés. 
Obanos (N), 1987. 

cedazo de trigo o de maíz, galbaie, envuelto en 
una sábana pequeüa, ume-izara, y arropado 
con alguna otra prenda de abrigo para trasla­
darle a la cocina y que así permaneciese 
caliente. En Elosua (G) la partera bajaba al 
niño a la cocina en este utensilio y lo lavaba 
con agua templada. En Zerain (G) lo recogía 
y lo colocaba en el cedazo, parto-galbaia, y, 
cubriéndolo con los lados sobrantes de la 
sábana que se hallaba dispuesta sobre el ceda­
zo, se lo entregaba a la abuela que lo bajaba a 
la cocina para lavarlo. 

En Cetaria (G) también lo llevaban a la 
mesa de la cocina para que permaneciese 
caliente junto al fuego y por tener el agua 
caliente más a mano. 

En San Martín de Unx (N) se transportaba a 
la cocina donde lo lavaban con una esponja y 
agua hervida; acto seguido se vestía y se depo­
sitaba en una cuna cerca del hogaril para que 
no tuviese frío. En Ahadiano (B) y en Lezaun 
(N) también se lavaba en la cocina. 

En Lekunberri (N) la partera, amine, era la 
persona encargada de lavarlo, vestirlo y meter­
lo en Ja cuna, colocada en la cocina junto al 
fuego con el fin de que el niño permaneciese 
caliente. 

En Goizueta (N) la partera limpiaba al niño 
con agua tibia y jabón. Luego lo envolvía con 
una tela suave para secarlo. 

En Liginaga (Z) se baüaba al recién nacido 
en un cocimiento tibio, bien salado, de h~jas 
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de nogal recolectadas el día de San Juan. 
Después se ponía en la cuna41. En Orozko (B) 
se le lavaba con agua templada que previa­
men t.e se había hervido con plantas aromáti­
c.as. 

En Obanos (N) al recién nacido le ponían 
aceite en la cabeza y luego lo lavaban . 

En Arrasate (G) lo bali.aban en un barreli.o, 
lurraspilla, y le frotaban el pecho, la espalda y 
la cabeza con alcohol para que mantuviese el 
calor. En Ribera Alta (A) antes de vestirlo lo 
perfumaban. En Ezkio (G), antiguamente, 
para que no se escociese lo frotaban con hari­
na de trig-o o de maíz. 

Se ponía especial cuidado en limpiarle los 
~j os, la nariz y los oídos (Pipaón-A; Allo, 
Viana-N ). 

En Aoiz (N) la comadrona posaba al niño en 
una mesa sobre una sábana de hilo y lo lim­
piaba con paños finos. No se bañaba porque 
se pensaba que no se le podía lavar, se limpia­
ba frotándolo con sábanas. 

En Abadiano (B) se decía que no había que 
mojarle la cabeza porque e nfermaba; sólo se 
le frotaba con vaselina cuando se le hacía cos­
tra. 

En Viana (N) tras lavar al niño le colocaban 
una fajita de hilo sujetando el ombligo. En 
Monreal (N) se le curaba la herida del cordón 
umbilical y después se le envolvía el vientre 
con una faja de punto. En Sangüesa (N) hasta 
que le cicatrizaba el ombligo se le colocaba 
una faja de tela. 

En Aoiz (N) se uti lizaban unas fajas llamadas 
"de vendas" o "de vueltas" para que se le cura­
se el ombligo. Antes se le colocaba un algodón 
o pafüto impregnado en ungüentos caseros 
para evitar que se infec.tase. 

En Allo (N) le aplicaban sobre el meligo, 
ombligo, gasas impregnadas en alcohol. 
Luego se le colocaba una venda y finalmente 
una faja bastante ajustada. 

En Hondarribia (G) le ponían encima un 
trapito de hilo fino, después una venda de hilo 
rojo hecha a mano con punto de cruz, una 
sabanita fina de algodón, zapia, y un trapito de 
algodón alg-o más tosco, oiala; cubriendo todo 
ello una venda, troxa, atada a la cintura. 

"' l\ARANDIARAN, "Materiales para el estudio del pueblo 
vasco: En Liginaga (Laguinge) ", c.ir.., p. 80. 
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En Berganzo (A) le envolvían una venda 
alrededor del ombligo para que el pañal no le 
rozase, luego le fajaban y le ponían una man­
tilla blanca. Por último le daban varias vueltas 
a la cintura con una faja atada con cintas blan­
cas. 

En Salvatierra (A) le ponían una gasa esteri­
lizada en el cil, ombligo, y sobre el la un ven­
daje para sujetarla. 

En Portugalete (R) se le vendaba el ombligo 
con una gasa y no se podía volver a bañar al 
niño hasta que pasados seis o siete días se le 
cayese. Entonces se le aplicaba unos polvos 
se~antes y posteriormente ya se podía bañar. 
En Markina (B) tampoco le bañaban hasta 
después de desprendérsele el resto del cordón 
umbilical. 

En Carranza (B) se posaba sobre el ombligo 
un paño y después se fajaba para sujetarlo. 
Una informante recuerda que antiguamente 
antes de fajarlo se ponía una perra o un duro 
de plata sobre el ombligo para que éste le que­
dase bien. En Goizueta (N) también era habi­
tual colocar un a moneda de plata bien limpia 
bajo el pañal para curar las hernias de ombli­
go. 

En Apodaca (A) se solía quemar lana de 
oveja y con el hollín se le untaba la punta del 
cil. En Moreda (A) en caso de que le sangrara 
se quemaba un trozo de paño y sus cenizas se 
espolvoreaban sobre la herida. 

Modelado del niño 

La cabeza 

Cuando un n iri.o nacía con la cabeza defor­
mada o cuando se consideraba que el aspecto 
de la misma no se ajustaba al modelo que la 
generalidad de las personas consideraban 
como más apropiado, era costumbre tratar de 
modificarle la forma del cráneo hasta conse­
guir que adquiriese aspecto redondeado. Para 
ello se utilizaban dos procedimientos: uno 
consistía en vendar la cabeza y se recurría a él 
cuando la forma de la misma se consideraba 
excesivamente alargada; el otro en apretar 
con los dedos las zonas más abultadas hasta 
conseguir que la superficie del cráneo queda­
se lisa. De esta labor se solía ocupar la partera. 

En Amézaga de Zuya (A) aunque no era 
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habitual manipular la cabeza del recién naci­
do, en ocasiones se practicaba esta medida 
para corregir ciertos defectos físicos. Cuando 
se consideraba que el pequeño la tenía mal 
formada, esto es, alargada u ·"apepinada'', ·de­
masiado grande o con bultos que sobresalían, 
era costumbre vendársela con un pañuefo o 
venda. Permanecía así un par de días. 

Cuando nacía con la cabeza alargada tam­
bién se le vendaba o se le envolvía con un 
pañuelo para que tomase una forma más 
redondeada en Bernedo, Pipaón, Mendiola, 
Valdegovía (A), Ajuria-Muxika, Markina (B), 
Bidegoian (G) y Donoztiri (BN)42. En Men­
diola esta operación la efectuaba la partera. 
En Moreda (A) también se aplicó esta práctica 
pero en muy raros casos. 

En Obanos (N) para corregir la cabeza alar­
gada de algunos niños era costumbre cam­
biarlos de postura en la cuna. 

La cabeza también se vendaba cuando el 
niño salía con ella deformada (Arrasate, 
Elgoibar, Elosua, Oüati-G). 

En Lemoiz (B) se corregían las deformacio­
nes envolviendo la cabeza con un paüuelo 
blanco anudado en la parte posterior del cue­
llo. En Viana (N) se le ponía una venda de la 
barbilla al cogote que servía para corregir la 
barbilla alargada y darle forma redondeada. 

En Allo (N) a principios de siglo también se 
cubría la cabeza a los bebés con una venda 
para darle forma. Igualmente en Izal (N) se le 
solía vendar para que adquiriese un perfil 
redondeado. En Ezkurra (N) se le envolvía 
con una venda, sangritxabarra, con el fin de 
que no se deformase y se conservase redon­
da43. En Iholdi (BN) se le ataba con un pañue­
lo para redondeársela14. También se conoció 
esta práctica en Romanzado y Urraul Bajo 
(N) 45. 

En Aoiz (N) e n el siglo pasado y a principios 
del presente se envolvía la cabeza a los bebés 
porque se consideraba que la tenían muy 
blanda, este vendaje se mantenía hasta que se 

42 Jdem, ""Rasgos de Ja vida popu lar de Dohozti", cit. , p . 56. 
•1 ~ I<lem , "Estudio e Lnográfico <le Ezkuna" in AEF, XXXV 

(1988-1989) p. 57. 
4•1 Jdem, ""Para un esu1dio de lholdy" in Cuademns de Sección de 

flntropologia-Etnografía, V (1987) p . 100. 
·ló J osé <le CRUCHAGA PURROY "Un estudio e tnográfico <le 

Romanzado y Ur raul Bajo" in CEEN, V (1970) pp. 214-215. 
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estimaba que el cráneo se había endurecido. 
En Lezaun (N) se les vendó hasta los años cua­
renta pues se pensaba que la tenían abierta y 
que de esta forma se ayudaba a soldar los hue­
sos; pero sólo se recurría a esta práctica cuan­
do su forma era excesivamente alargada. En 
Améscoa (N) se le vendaba para que no se les 
abriera1G. 

El otro procedimiento consistía en apretar 
con las manos los abultamientos hasta conse­
guir que el cráneo recuperase la forma redon­
deada. 

En Artziniega (A) algunas parteras, cuando 
ayudaban a nacer a un niño y les parecía que 
no tenía la cabeza redondeada, tenían la cos­
tumbre de apretársela allí donde fuese n ece­
sario. Al decir de los mayores, la cabeza se 
modelaba como si fuese arcilla. 

En Carranza (B) el cráneo del recién nacido 
se tenía por una estructura sumamente sensi­
ble; sin embargo, existe constancia de que en 
algunas ocasiones se le sometió a un modela­
do manual con la finalidad de que el niüo lle­
gase a la madurez con la cabeza bien formada, 
sin bultos o concavidades. Para este modelado 
se recurría a mujeres especialmente hábiles y 
conocedoras de la tarea, a menudo Ja propia 
parlera. Esta práctica se perdió cuando los 
partos comenzaron a ser atendidos por médi­
cos. 

En Bermco (B) antaño nada más nacer un 
crío, si tenía el cráneo deformado, se le inten­
taba volver a su forma habitual presionando 
con las manos sobre las partes más altas; tam­
bién se trataba de reducir en lo posible el 
largo de la cabeza. Según una informante, 
antes de proceder a remodelarla se cubría 
toda ella con un paño humedecido con hafié 
(licor) para ablandarla lo m ás posible. 

En Beasain (G) se le apretaba un poco para 
que desde un principio adquiriese la forma 
adecuada y más redonda si la tenía alargada. 
En Abadiano (B) cuando nacía con ella defor­
mada también se le inten taba corregir con las 
manos y en Durango (B) y e n Sara (L)17 si la 
te nía alargada para redon<leársela. 

46 Lucían o lAPUENTE. ""Estudio em ográfico de Amésc.oa" in 
CEEN, vm (1971) p. 142. 

'17 BARAi"\!DlARAJ"\J, "Bosquejo etnogTáfico de Sara (VI)", cit., 
p. 102. 
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En algunas localidades se empleaban los dos 
métodos descritos hasta aquí. En Liginaga (Z) 
se le presionaba la cabeza con las manos para 
darle forma redondeada y después se le ven­
daba con un paúo con idéntico fin48. En 
Berganzo (A) era costumbre apretársela con 
los dedos y en algunos casos también se le 
llegó a vendar. En Zerain (G) se le daba forma 
con ambas manos y si hacía falta se le vendaba 
con tiras para darl~ aspecto redondeado. 

En Ezkio (G) le manipulaban la cabeza 
cuando nacía con ella deformada. Se le apre­
taba con las manos hasta darle la forma ade­
cuada y luego se le envolvía con una venda. 
Según algunos informantes estas operaciones 
se llevaban a cabo cuando tenía forma alarga­
da. En Zeberio (B) si nacía con ella alargada 
se la apretaban los primeros días para que 
tomara una forma más regular; también utili­
zaban vendas con el mismo fin . 

&tiramiento de la nariz 

En tiempos pasados fue común en un buen 
número de localidades manipular la nariz del 
recién nacido con la in tención de que llegase 
a adul to con ella estrecha y alargada y no 
chata. 

En Lemoiz (B) era la partera la que se encar­
gaba ele estirársela para que se estrechase y 
alargase. En Allo (N) se ocupaba de e llo la 
comadrona. 

En Lezaun (N) se dice que la partera les esti­
raba de la nariz hasta hacerles llorar. En 
Salvatierra (A) , en cambio, les pasaba los 
dedos suavemente para que se alargase, pero 
más corno una caricia que para estirársela. 

También se le estiraba con los dedos en 
Bernedo (A), Ajuria-Muxika, Nabarniz (R), 
Arrasa te , Bidegoian, Elgoibar (G), Améscoa'19, 

Ezkurra'"º, Monreal (N) y Sara (J.) 5 '. 

En Pipaón (A) se dio algún caso en que se 
llegó a ponerle una pinza con este fin . 

La nariz no sólo se arreglaba cuando era 
chata sino también cuando estaba torcida 

18 Idem, "Ma teriales para el estudio del pueblo vasco: En 
Liginaga (Laguinge)", cit., p. 80. 

49 1 A PUF.NTE, "Estudio etnográfico d e Améscoa", cit., p. 112. 
50 BARAl'\/DlARAJ'\I, "Estud io etnográfi co <le Ezkur rn ", cit., p. 

57. 
;1 Idem, "Bosquejo etnográfico de Sara (VI) ", cit. , p. 102. 
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(Muskiz-B). En Elosua ( G) se le apretaba si la 
tenía respingona y con los orificios anchos. 
También hay constancia de que se le estiraba y 
estrechaba en Zerain (G) . 

Las orejas 

Otro motivo de preocupación por el aspecto 
del recién nacido eran las orejas. Si nacía con 
ellas separadas, esto es, si tenía las orejas de 
soplillo, como se suele decir, se procuraba que 
retornasen a su estado natural junto a la cabe­
za uniéndolas media11te una venda. 

En Bernedo (A) se le rodeaba al niño la 
cabeza con cintas para que le oprimiesen las 
orejas y no le sobresaliesen tanto, en 
Carranza, Zeberio (B) y Sangüesa (N) era cos­
tumbre vendársclas, en Bidegoian (G) fajárse­
las y en Elgoibar (G) se las sujetaban con un 
trapo. En Valdegovía (A) utilizaban con este 
fin unas correas. 

En Viana (N) le ponían un gorro para que 
Je quedasen pegadas a la cabeza. 

Más tarde, al disponer de productos adhesi­
vos, se comenzó a utilizar esparadrapo (Amé­
zaga de Zuya-A; Carranza, Muskiz-B; Berastegi, 
Telleriarte-G; Sangüesa-N) y "tiritas" (Elgoi­
bar-G). 

En Durango (B) y Obaoos (N) se procuraba 
colocarles bien las ore::jas (al acostarlos) para 
que de mayores no las tuviesen separadas. 

Otra de las manipulaciones habituales con­
sistía en aguje rear los lóbulos de las orejas de 
las niñas para que pudiesen llevar pendientes. 
Pasados ocho o quince días se les hacían los 
orificios con una ag~ja desinfectada previa­
mente en alcohol y enhebrada. Como tope se 
solía colocar un corcho y a veces un trozo de 
patata. El hilo quedaba en el lóbulo y se ataba 
en forma de aro con el fin de darle vuellas 
para impedir que al cicatrizar se cerrase el ori­
ficio (Carranza-E). 

En Garde (N) se le hacían los orificios con 
una aguja e hilo de seda. Este se dejaba unos 
cuant~s días y de vez en cuando se corría un 
poquito. Esta práctica se llevaba a cabo 
poniendo nieve o hielo alrededor de la oreja. 
En Durango (B) se le untaba el orificio con 
saliva. 

En Portugalete (B) Ja persona encargada de 
hacerle los orificios era Ja comadrona. 
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Fig. 13, 11, 15, 16. Indumentaria de recién nacidos. Zen1in, Elosua (G). 

Fajado de los bebés. Paxa 

Fue muy común en tiempos pasados fajar el 
vientre de los niños mediante fajas rígidas. Se 
atribuía a esta práctica un fin preventivo si 
bien se aplicaba además para corregir proble­
mas como hernias. 

Como ya se ha visto en un apartado anterior 
las fajas también se utilizaban durante los pri­
meros días de vida para proteger el ombligo y 
Sltjetar los paños que se aplicaban sobre el 
mismo mientras cicatrizaba y se curaba. 

Otra de sus finalidades era la de sujetar los 
pañales y la ropa del niño. 

El caso más extremo de fajado se ha constata­
do en dos localidades navarras y tuvo lugar hasta 
principios de siglo. En I .ezaun en las primeras 
décadas de este siglo se envolvía a los críos con 
una faja larga desde los hombros y con los bra­
zos pegados al cuerpo y dentro de la faja. En 
Obanos también se fajaban completamente, 
"eran como un fardo, no se podían mover". 

En Romanzado y Urraul Bajo (N) se Je suje­
taban los brazos al cuerpo con un pañuelo de 
tres puntas y lo llevaban constantemente"2. En 
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Améscoa (N) le cruzaban los brazos sobre el 
pecho y también se los sujetaban con un 
pañuelo5s. 

En Pipaón (A) además de para sujetar los 
pañales, las fajas se utilizaban para prevenir la 
aparición de hernias. Si ya estaba herniado se 
fajaba fuertemente dicha parte con un cartón 
forrado. En Carranza (B) era una práctica 
habitual, consistía en envolver al bebé con una 
faja desde el vientre hasta el pecho. La finali­
dad era evitar que se herniase al llorar, pero si 
ya estaba herniado también se le ponía. 

En Treviño (A ) aunque no era muy habitual 
la utilización de fajas rígidas, hace unos cin­
cuenta años cuando se producían problemas 
de hernias se utilizaban para corregirlas. 

En Zeberio (B) se les ponían fajas, paxeak, 
para que la tripa tomara forma y cuando se 
herniaban. En este último caso por debajo de 
la faja se colocaba una especie de bola en el 

02 CRUCI IAGA PURROY, "Un estudio etnográfico de Ro­
manzado y Urraul Bajo", cit., pp. 214-21.5. 

ó '.; IAPUENTE, "EsLudio eluográfico ele Améscoa", cit., p . 142. 
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punto donde se localizaba la hernia. También 
se ponía una faja por encima del ombligo para 
que no sobresaliera demasiado. 

En Lemoiz (B) la partera le enrollaba a la 
cintura una faja de un metro de longitud 
"para que no se moviera el ombligo y no se 
herniara". En Muskiz (B) se le colocaba cuan­
do se le salía el ombligo. En Orozko (B) se 
creía que servía para que el niíí.o no se her­
niase y para que estuviera derecho. 

En Ezkio (G) se utilizaron hasta los aíí.os 
cuarenta para que el ombligo tomase una 
forma bonita además de para mantenerle la 
tripa caliente. Primero lo envolvían con una 
tela que se denominaba pasea, encima de ésta 
ponían otra de peor calidad y finalmente lo 
cubrían con una de punto que recibía el nom­
bre de gonauntza. 

En Urduliz (B) también se conoció el uso de 
las fajas rígidas, jJaxee. Según algunas infor­
mantes se utilizaban para sujetar el ombligo 
del niíí.o. Se envolvía a éste con la faja dándo­
le muchas vueltas, hasta el punto de que casi 
no podía moverse. Según otras su finalidad 
era la de sttjctarle la ropa. Antaño no había 
paíí.ales como los actuales, eran unas piezas 
cuadradas de tela encima de las cuales se colo­
caban otras llamadas koltxak en forma de pico 
y del tipo de la franela. Todo ello se envolvía y 
sujetaba con la f~ja. 

En Mendiola (A) e Iza! (N) se usaban fajas 
rígidas para ceñir el vientre del recién nacido. 

En Ribera Alta (A) la f~ja además de para 
sujetar el pañal se consideraba útil para man­
tener el vientre abrigado y apretado. En 
Salvatierra (A) se empleaban fajas de punto 
para sujetar el pañal y la manta y para fortale­
cer esta parte del cuerpo. 

En Pipaón (A) se les fajaba para que no fue­
sen barrigudos y en Goizue ta (N) para conse­
guir un cuerpo más esbelto. En Me ndiola (A), 
dado que los bebés solían ten er el vientre hin­
chado, se les envolvía no con una faja rígida 
sino con una venda muy ancha que les sujeta­
ba el vientre. 

En Markina (B) la faja se utilizaba hasta que 
el niño tuviese sie te u ocho meses. Tenía una 
anchura de un decímetro y una largura de 
metro y medio y e ra la madre quien la prepa­
raba. Su finalidad era que el niño estuviese 
más "armado" y evitar que tuviese tripa. 
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En Amorebieta-Etxano (B) se consideraba 
que si tenían mal el estómago servían para 
mantener el calor de la zona. 

En Elgoibar (G) recurrían a las fajas utiliza­
das por los hombres en el trabajo para que las 
criaturas no tuviesen aires. 

En Bermeo (B) se le arrollaba a la cintura 
una gruesa tela, a modo de faja, de metro y 
medio de largo, ganikue u oielá, para que estu­
viesen estirados y también por costumbre. 
Posteriormente los médicos desaconse:jaron 
su uso. 

En Elosua (G) se emplearon fajas rígidas de 
lino fuerte hasta mediados de los años sesenta. 
Se decía que servían para enderezarle la cin­
tura y para que el niño estuviese tieso. 

En Aoiz (N ) se les vendaba con el propósito 
de "sujetar el cuerpo", es decir, "para que no 
se ablandase y cada carne fuese para cada 
lado". 

F.n Reasain (G) hasta hace sólo veinte aüos 
se les envolvía el vientre, por encima de las 
ropas interiores, con una larga faja algo prie­
ta. 

En Durango (B) la faja era una prenda que 
nunca faltaba en un arreo infantil por pobre 
que fuese. Solía tener unos ocho centímetros 
de ancho y era de color blanco. En muchas 
casas las confeccionaban con perlé y general­
mente con el denominado "punto de arroz". 
Tras colocarle el pañal, la camisita y el jubon­
cito se enfajaba con ella, atándola al final con 
unas cintas que tenía la misma. En la década 
de los sesenta aparecieron en el mercado unas 
fajitas tubulares elásticas y blancas. 

Además de la cintura en algunas poblacio­
nes se les s~jetaba el cuello atándoles un 
pañuelo, se evitaba así que se les torciese . 

En Bermeo (B) se les ponía uno almidona­
do "para que no doblaran la cabeza". Para 
colocárselo apoyaban el punto m edio del 
mismo sobre la nuca y después cruzaban los 
dos extremos e n el pecho e introducían las 
puntas debajo de la faja. F.n Markina (B) les 
ponían un pañuelo de tres picos en el cuello, 
cruzado por delante y encima la faja. Este 
paúuelo tenía la función de suje tarles el cue­
llo. 

En Carranza (B) al poco de nacer se les 
ataba un pañuelo al cuello para evitar que se 
les "desvolviese la cabeza". Se debía atar de 



NACIMIENTO. JAIOTZ/\ 

una forma muy concreta, rodeando e l cuello 
de modo que los picos uajasen por el pecho 
hasta el \'ien t.re do11de se sltjetahan con la faja. 
El paii.uclo no era uno corriente sino especial­
mellle preparado para tal menester y por tal 
rnotiYo pasaba a veces de madres a hijas. 
Según u na informante era de tres picos, según 
or.ra cuadrado pero se doblaba por nna diago­
nal. Una informante recuerda una prenda 
especial que llama fJir¡uitos y que cumplía la 
mism a función qne el paú. uclo descrito. 
Consistía e n un cuadrado pequeüo de tela con 
dos cintas unidas a dos de sus lados. Fl cua­
drado de tela se colocaba sobre la espalda del 
niúo de modo que quedase con un pico hacia 
abajo , otrn a la altura del n1ello v los oLrns dos 
en los costados; las tiras que salían de la parre 
superior se pasaban sobre los hombros, se cru­
zaban sobre el pecho )' las puntas se m.etían 
por debajo de la f~ja. De este modo el niño se 
mantenía rígido, con la cabe7.a bien Sltje ta. 

En Lernoiz (B) se le enrollaba un trapo para 
que no se daúara el cue llo y en Abadiano (R) 
le colocaban un paúuclo para endurecérselo. 

F.n Durango (B) fue común colocarle un 
pai1ue lo de tres puntas que se le pasaba por 
debajo de los brazos y se le ataba a la espalda 
posiblemente para que se le quedara bie n 
derecha. 

En Sara (L) se le vendaban las pie rnas con 
una venda blanca, tmxa, para mantenérselas 
derechas y e\'Ítar que se etir\'asen. Esta \'enda la 
llevaba11 hasta los dos o tres meses de edad'i-1. 

Cautelas observadas 

Algunas familias acostumhrriban te ner a l 
niúo a osc uras durante <los o tres días >'ª que 
la luz se consid t>raha muv pe1:j11dicial para los 
recién nacidos (Rermeo, Lcmuiz, Zeanuri-R). 
En l rdnli1 (B) el niúo perrnanecía en la cuna 
prácticamente a oscuras durante aproximada­
mente un m es; durante este tiempo sólo lo 
sacabau de la cuna para darle de rnamar y 
mudar le. En Carran?.a (B) se los teuía en cuar­
tos poco iluminados durante los primeros 

'•1 BARr\!\ ll L-\ Rr\:-\ . "Bosquejo e111ug1<ifi co de Sara (\'I)'·. cit. . 
p. 102. 
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meses de vida ya que se creía que un exceso de 
claridad les podía daúar sus sensibles ~jos. 

En esta última localidad vizcaina no se le 
lavaba nunca la cabeza para eliminarle la tofá 
o costra de suciedad que se le formaba en la 
n1isma, pues se creía que a l tocarle la sutura 
<le los huesos craueales, que a esta e dad aúu 
no está cerrada, se le podían "hundir los 
sesos" provocándole la muerte. Para limpiarle 
se le aplicaba sumTme11te Yaselina que ablan­
daba la tofa y formaba u11a capa que al secarse 
se desprendía y caía sola. Algunas m1~eres 
también recurrían al aceite con la misma fina­
lidad. A Yeces se ayudaban de una peina ele las 
empleadas contra las liendres para ir le,·an­
tando la costra suave menle. Se le empezaba a 
lavar la cahe7.a cuando se consideraba que 
estos huesos se habían soldado o rermdo com­
pletamente. F I aseo del resto del cuerpo se 
realizaba con normalidad. 

En Vasconia continental se decía que a los 
niüos pequei'i.os no había que Ja,·arles nunca 
la cabeza , ni siquiera quitarles la custra que se 
les solía formar, ya que se creía que la misma 
era cfeclo del rito bautismaPs. 

En Carranza (B) una creencia bastante 
extendida era la de no cortar nunca las uf1as 
de manos y pies a Jos ni11os muy pequeüos ya 
que de hacerlo se quedaban sordos. Parece ser 
que posteriormeute esta costumbre se limitó a 
las uüas de los pies. También se consideraua 
pe1judicial colocar los frente a 1111 espejo de 
modo que se reflt:jase en é l. Asi mismo se 
decía que no se les debía sostener apoyados ele 
pie porque se les arqueaban las piernas. 
Tampoco tenerlos mucho tiempo en brazos 
porque se les desYiaba la espina o columna 
\·errica l. 

En Améscoa (N) si e l uebé era unri niüa le 
tiraban de las teticas para que tuviera leche 
cuando le hicie ra fa lta:,,;_ 

En los días siguientes a l nacimiemo se debía 
prestar especial atención al ombligo para evi­
tar que se infectase o para curarlo en caso de 
que ya se hubiese infectado. En Carranza (R) 
si presentaba mal aspecto se le curaba con pol­
\'Os de talco. Pero como no siempre se dispuso 

'°"'Juan TJ-IAL.'\Mr\S l .AllAi'\Dlll.-'.R. "Cumri bución a l est11rl io 
c::tno¡{rálit·u <lcl País Vasco continenta l" in AEF. XI ( 1931) p. 25. 

''" l.APCENT E. "Estud io c m ugrfüico de Améscoa", cit., p. 142. 
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de los mismos había quien empleaba en su 
lugar el polvo que desprende la madera apoli­
llada o carcomida o bien cenizas de tabaco. 
Una informante recuerda que aprovechando 
que su marido era fumador y utilizando un 
trapito agujereado que posaba sobre el ombli­
go, depositaba allí la ceniza y después la 
cubría con un paño. 

En Allo (N) hasta el definitivo desprendi­
miento del cordón la matrona hacía una cura 
diaria a la criatura aplicando polvos de talco o 
de óxido de zinc con una gasa o un trapo de 
hilo; a veces le ponía un poco ele yodo para 
que le cicatrizase antes. 

Desde hace varias décadas los partos se 
atienden por personal especializado ele hospi­
tales y clínicas y son ellos los encargados de 
~jecutar todas las operaciones de limpieza, de 
curar el ombligo, depositar unas gotas de 
nitrato de plata en los ojos, pesarlo, lavarlo y 
llevarlo nuevamente con su madre . Los aguje­
ros en los lóbulos de las or~jas de las niñas se 
efectúan también en estos centros. 

LA LACTANCIA 

Según se ha recogido en algunas poblacio­
nes, durante las primeras horas e incluso 
durante más tiempo, el niño no recibía más 
que agua, agua azucarada o un poco de miel 
con el que se le untaban los labios para esti­
mular el reflejo ele succión. 

En Berganzo (A) al nacer el bebé se le pro­
porcionaba té o agua con una cucharita para 
que limpiase y luego la madre le ciaba el 
pecho. En Ezkio (G) mojaban los labios al 
niño con agua azucarada para que se fuese 
acostumbrando al pecho de la madre; se con­
sideraba que al cabo de cuatro o seis horas era 
capaz de mamar. En Arberatze-Zilhekoa (BN) 
la partera le daba agua azucarada. 

En Allo (N) el primer día de vida el peque­
ño no tomaba más alimento que agua hervida 
y un poquito de miel con la que le untaban los 
labios. En Goizueta (N) este primer día no 
mamaba; si tenía mucha hambre se hervía un 
poco de agua y se le daba mezclada con algo 
de azúcar. En Izurdiaga (N) le alimentaban 
con agua y azúcar durante tres días, hasta que 
le "subía" la leche a la madre. En San Martín 
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de Unx (N) el recién nacido no mamaba de su 
madre hasta el día siguiente al parto. 
Tampoco en Durango (B) pues se consideraba 
que antes de transcurridas veinticuatro horas 
la leche de la madre no tenía ningún valor 
nutritivo; actualmente, en cambio, nada más 
nacer le da el calostro porque se piensa que 
"le limpia las tripas". 

En Trapagaran (B) había costumbre de 
administrar al bebé nada más nacer una 
cucharadita de vino tinto para "restarle el fre­
nesí". 

Dar el pecho. Bularra eman 

En épocas pasadas la leche materna consti­
tuyó el único alimento del recién nacido hasta 
fases muy avanzadas de su desarrollo. 

Popularmente amamantar al niño se dice 
"dar el pecho", "dar de mamar", "darle teta", 
"bularra emon ", "norbere bularretik así" y al pro­
pio niño "ni11o de leche'', "niño de teta", "bula­
rreko aur'', "bularreko ume". Al primer "golpe de 
leche" le llaman rayada en Apellániz (A)"7, el 
trago o rayada en Bernedo (A) y rayo en 
Amézaga de Zuya (A). 

En Allo (N) dicen que para "hacer tiro", esto 
es, para que saliese la leche de los pechos, a 
algunas mujeres les ponían a mamar un 
cachorro de perro. 

En Elosua (G) en la década de los trein ta 
para sacar el pezón también se recurría a un 
perro joven. En Zerain (G) cuando el pezón 
no tenía forma suficiente para que el niño 
pudiera sttjetarlo se cogía una nuez, se abría 
con cuidado para no romper la cáscara, se 
vaciaba, se colocaba sobre el pezón y se sujeta­
ba fuerte. Se quitaba para dar el pecho y des­
pués se volvía a poner. 

En Azpeitia (G) , a principios ele siglo, duran­
te las primeras cuarenta y ocho horas ama­
mantaba al niño alguna vecina pues el calostro 
le era extraído a la madre por unas m1tjeres 
llamadas mamonas que se dedicaban a "for­
mar pezones"5s. 

En Allo (N) si la madre tardaba en estar en 
condiciones de dar el pecho al niño se busca-

s; Gerardo LOPEZ DE GUEREÑU. "Apcllániz. Pasado y pre­
sente de un p uel>lo alavés" in Oltilura, O (1981) p. l Gl. 

ss EAM, 1901 (ed. 1990) 1, 2. p. 592. 
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ba una mujer de confianza que estuviera 
criando, pero esta situación raramente se alar­
gaba más de tres días. En Bidegoian (G) si 
tenía proble mas para dar de mamar a su hijo 
se llevaba el bebé a alguna mujer de la vecin­
dad o de la familia que hubiese dado a luz 
para que lo amamantara durante varios días, 
hasta que e lla pudiese. 

En Bidania (G) en las primeras cuarenta y 
ocho horas se acudía con el niño a una mujer 
que estuviera criando para que le diera el 
pecho, recibiendo ésta el nombre de iiiuria. 

En Amorebieta-Etxano (B) si en la vecindad 
o incluso más lejos había alguna mttjer que 
hubiese dado a luz se le llevaba el recién naci­
do para que lo amamantase durante tres días 
más. 

En Nabarniz (B) nada más nacer el nirio se 
le entregaba a una mujer que tuviera pecho, 
llamada a1iie, para que le amamantara duran­
te tres o cuatro días, tras los cuales se volvía a 
traer a casa. Este comportamiento obedecía a 
que la madre tardaba unos días en tener leche 
propia para criar a su hijo. La mujer que le 
había amamantado durante ese corto periodo 
d e tiempo era la e ncargada de llevarle en bra­
zos a Ja iglesia para que fuera bautizado. 

En Oñati (G) también era costumbre llevar 
a la criatu ra donde otra mujer que estuviese 
amamantando a su h~jo en tanto a la propia 
madre no le "bajara" la leche . En Marlúna (B), 
donde también obraban así, algunos infor­
m antes recuerdan que no era del agrado del 
médico. 

En Urduliz (B) en los casos en que la madre 
te nía poca leche, algunas se sacaban ellas mis­
mas en un vaso lo poco que tuviesen y se lo 
daban al niño. 

En Zerain (G) cuando carecía de suficiente 
leche se preparaba un cocimiento de agua con 
hinojo y tomaba dos tazas diarias, maüana y 
tarde, durante diez días. Si notaba que no era 
suficie nte, después de unos días de descanso 
volvía a tomar otras diez, pero no había que 
abusar porque el gusto del hinojo podía pasar 
a la leche y ser rechazada por el niño. 

Si se consideraba que la leche que recibía el 
bebé era poca o pobre se le complementaba la 
alimentación con leche de vaca o de cabra 
rebajada, dependiendo de las zonas. Algunos 
manifiestan que la de burra era la más ade-
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Fig. 17. Urduliz (B), 1984. 

cuada para sustituir a la de la madre (Muslúz­
B; Beasain-G). En Monreal (N) se recuerda el 
caso de un n iño qu e fue amamantado por una 
cabra. En Treviño (A) los niños alimentados 
con este último tipo de leche recibían el nom­
bre de cara cabras. En Goizueta (N) se le daba 
de vaca reb~jada con agua y a medida que el 
nili.o iba creciendo la cantidad de leche iba e n 
aumento hasta que finalmente la tomaba sola. 

En el caso de que a la madre le sobrase 
leche, para eliminar el excedente se utilizaban 
varios remedios. Satrústegui recoge los si­
guientes: Darle de mamar a o tro niño lo cual 
resultaba beneficioso tanto para la mujer 
como para los dos bebés. Si en la casa había 
un cachorro de perro, ponerle a que mamara. 
También había mujeres que voluntariamente 
extraían la leche a la puérpera; esto no estaba 
mal visto. Otro remedio, peor considerado 
que el anterior y al que sólo se recurría como 
última posibilidad era solicitar la colaboración 
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ele hombres que se dedicaban a esto y que por 
ello recibían el nombre de m.ainonak·,9. 

Cuando la madre perdía el hijo tenía que 
recurrir a medidas similares a las anteriores 
con el fin de suprimir la leche materna. En 
Zerain (G) rnnocían éstas: tomar agua donde 
previamente se había cocido perejil, colocar 
sobre el pecho una cataplasma de perejil o fro­
tarlo con alcohol; recurrir a personas que esta­
han habituadas a extraer la leche; se trataba 
ele hombres y mttjeres de edad )' parece ser 
c¡ne por Jo menos algunas preferían que no 
ruvieran la dentadura completa. 

En Elosua (G) cuando el 11iño Leuía poca 
fuerza para mamar o para ayudar a la re Lirada 
de la leche e n el caso del fallecimienlo del 
bebé, en la década de los años LreinLa se encar­
gaba de extraer la leche un hombre de uno de 
los caseríos de la zona. 

El recurso del perejil para r-clirar la leche ha 
estado ampliarnenle d ifundido. En Baztan 
(N) se recomendaba beber a la madre agua de 
raíces de perejil6º. En Arrana (G) se conside­
raba que lo mejor para que le desapareciese la 
leche era que pusiese perejil bajo el pie dentro 
del zapalo y que bebiese agua ele raíces de 
caña61 . En Gatzaga (C) que colocase varias 
ramas de perejil en los pechos y los vendase 
fuenementc con una toalla o un lienzo(;~. En 
Carranza (B) también se le atribuía Ja capaci­
dad de "cortar la leche", de ahí ql1e se evitase 
al condimentar las comidas. 

En Arratia (B) se le ponían en la espalda 
hojas de berza calientesfü. En Barkoxe (Z) las 
madres solían ser purgadas(H. 

El ama de leche o de cría 

Cuando u11 niüo no podía ser amamantado 
por su madre porque no tenía leche o por 
eufennedad o fallec imienLo de la misma se 
acudía a mttjeres de confianta que también 
esLuviesen en periodo de crianza y qne tuvie­
sen leche suficiente para dos n iüos o a mttje-

!1!1 S!\T RCSTEGUI, E11sladd11Jt1•11 ;,,/1s11 bidmlr, op. ci t., p. 187. 
Go Resurrección !VI' d e AZKL'E. l·.'us/111/Prriorcn l rilrin tw. Tornn l. 

Madrid , 1 H:>S, p. :146. 
GI Ibídem, p. 347. 
¡;2 ARA'\EGCI, Cahaga .. ., op. ci t. , p. 63. 
l>~ AZKCE, E11s/wleniare11 l'akintw, 1, op. CÍI. , p. :>47. 
M (bide.m, p . 346. 
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res que igualmente hubiesen perdido a su 
hijo. A esta práctica se le llamaba en Sangüesa 
(N) "dar media leche". La madre carente de 
ella acudía con el recién nacido todos los días, 
con un horario fi jo, a la casa de la que lo ama­
mantaba, por lo menos durante el primer aüo 
de vida (Lekunuerri-N). Otras veces era es La 
última la que acudía a la casa del niüo a las 
horas que le Locase dar el pecho ( Carranza-B) . 

A estas rm~jeres que ayudaban de forma al­
truisla se les llamaba bigarreTI ama (Hon­
darribia-G), "madre de leche" (Lekunberri-N) 
o "ama de leche" (Sangüesa-N) y a los niúos 
amaman Lados por una misma mttjer se les 
consideraba "hermanos de leche" o "herma­
nos de Le ta" (Mendiola-A). Se creaba cie rta 
vinculación entre Jos llamados hermanos ele 
leche, ele tal forma que esta circunstancia se 
recordaba durante toda la vida (Viana-N). 

En ocasiones algunas mttjeres criaban niúos 
ajenos al suyo a cambio de un salario o esti­
pendio. En algunos hogares pudientes ele 
núcleos urbanos, sobre todo en ciudades ele 
cierta entidad, contrataban mujeres qu e 
hubieran dado a luz recientemente para que 
dieran el pecho. Estas eran sobrealimentadas 
por las familias contratantes, muy bien remu­
neradas y apreciadas. 

En Caldames (B) llamaban a estas mujeres 
añas frescas en contraposición con las mias 
secas o simples niúe ras que no daban de 
mamar a los niúos que cuidaban. Fn 
Artziniega (A) las mias e ran un privilegio de 
las famil ias ricas; se d iferenciaban en afws secas 
y mi.as mojadas. F n local idades vascoparlantes 
de Bizka ia, como Abadiano, también se 
empleaba esta clisLinc:ión: mio freskiey aiia sekie. 
Además se las conoc:ía por nodrizas (Amézaga 
de Zuya, Moreda-A; Artajona, Garde, Sangüe­
sa-N), o matronas (Aoiz-N). 

Fn Muskiz (B) decían que eran famosas en 
es1;1 labor las sobanas, esto es, las mujeres pro­
cedentes del Valle de Soba en Santander. 

En Mencligorria (N) se iba con el niúo a la 
casa de la nodriza hasta el tiempo en que 
aprendiese a andar y a ésta le pagaban una 
cierta cantidad de dinero al mesº''-

''° Rosa Esther FERi'\Ai'\DEZ. "Estudio etnográticn de ~·l<'n­

digorria (Na\'arrn)" in Conl1ib11ción al /\ll{ls Etnográfico de \l{lsconia. 
l m•esligaciones m Almw J Navarm. San Sel>asLián, 1990. p. 372. 
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En Viana (N) cuando una madre carecía de 
leche las familias más acomodadas alquilaban 
una madre de leche para que le diese el pecho al 
nuevo bebé además de al suyo propio. A cam­
bio recibía comida abundante y algún d inero. 
Las madres pobres hacían lo que podían, o 
bien alguna vecina daba de mamar al crío por 
caridad o salía adelante a duras penas con 
leche de oveja o ele cabra rebajadas o con 
sopas ele ajo y papillas ele harina. 

En Carranza (B) cuando no era posible 
encontrar a otra rmtjer que pudiese amaman­
tar al nifio se le ciaba en sustitución leche ele 
burra y si resultaba imposible obtener de ésta, 
d e cabra; al ser estas leches más ligeras se evi­
taba que el nili.o se empachase. 

Peligros de la lactante. "Coger pelo" 

Durante el periodo de lactación la madre 
tenía mucho cuidado de que no le afectasen 
enfriamientos a los pechos. En Carde (N) se 
conocía esta afección como "coger pelo". En 
Amézaga de Zuya (A) se hacía hincapié en los 
cuidados que debía te ner durante este perio­
do de tiempo. Sobre todo tenía que evitar 
coger frío ya que de lo contrario e l pecho "se 
ponía duro" y el nili.o no podía mamar. Esto es 
lo que algunos denominaban en el caso de los 
animales como "entrar el pelo" y que otros 
también empleaban para las personas. La 
madre tampoco podía comer cosas frías y de 
hace rlo muchas de e llas bebían agua caliente. 
Cuando sentían frío se lavaban los brazos con 
agua calien te autes de dar de mamar al bebé. 

Para evitar este problema algunas tomaban 
las debidas precauciones desde el embarazo. 
En Gernika (B) hacia el octavo mes colgaban 
al cuello u n pedazo de coral en la creencia d e 
que así se librarían de las grietas de los pechos 
y sobre todo del pelo ; las más pobres lo susti­
tuían por una pieclrecita recloncJaGG. 

En Gernika y Markina (B) las madres, mien­
tras estaban amamantando a sus hijos, lleva­
ban colgada al cuello una piedra de color 
caramelo llamada ugatz-arria. 

Según Rarandiarán uno de los amuletos más 
utilizados por las m1tjeres para no sufrir el 
endurecimiento de los pechos era el llamado 

1;1; EAM . 1901(ed. 1990)1, 1, p . 100. 
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zingiiiarri. Se trataba d e un vidrio rojizo, de 
forma poliédrica con facetas cuadradas. Le 
atravesaba por el medio un orificio por el que 
se pasaba una cuerda mediante la que se col­
gaba del cuello. Los había de dos tamaú.os, 
siendo los mayores de un centímetro y los 
otros, menos usados, ele me dio cenLímetro o 
algo me nosG7. 

En AzpeiLia (G) para preservar a la puérpera 
del pelo se le hacía llevar pendiente del cuello u n 
saquito de lienzo con una ra1nita de perejil o 
una piedra cuarzosa tallada en numerosas face­
tas que se vendían en los comercios. Algunas 
ml~eres se colocaban el saquito en la axilaGs. 

En Am ezketa (G) para conseguir que a la 
ml~jer que acababa de dar a luz no se le endu­
reciesen los pechos se tr ituraba ajo con sal y 
poniendo la mezcla en un paií.uelo blanco se 
tenía en el seno como si fuese una m edallaí•'1• 

También resultaba muy penoso que se for­
masen grietas en los pezones. Tenerlos en este 
estado, singria ( "pecb o rajado") , e ra im pe di­
me nto para dar el pecho (Hondarribia-G; 
Allo-N). En Elosua (G) en la década de los 
sesenta se ablandaba cera con agua templada 
y con los dedos se le daba forma de caperuza 
de tal modo que cubriese el pezón, así se evi­
taba que se endureciese, lo cual resulLaba muy 
doloroso. También se derretía grasa de gallina 
y se guardaba en' una cajita y antes de dar de 
mamar al nit1o se aplicaba. En Oi'íati (G) lla­
maban kajJelutak a esta especie de pezoneras 
de cera virgen. En Donibane-Garazi (BN) se 
derre tía igualmente manteca de gallina sin sal 
y se frotaba con ella los pechos70 . 

Prolongación de la lactancia 

Antai'io e l periodo de lactación podía durar 
hasta dos o tres ali.os; en algunas localidades 
recuerda11 casos en gue se prolongó. 

De cualquier manera solía alargarse hasta 
que la madre quedase nuevamente embaraza­
da, momento en el que se interrumpía ya que 

c,; José Mig nel d~ ~ARANll lARAN . "1\lgunos amule tos del 
pueblo l'asco" in 00.CC. Tom o V. Bilbao, 1974, pp. 'l:l l -'.l'.12. 

i;x EAM, 1901 (ed . 1990) l. 1, p. 354. 
60 AZKUE, Euslwlmi(l.re11 l'r1hinlw. 1, op. cit. , p . 348. 
70 Ibídem. 
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se consideraba que la leche de una mujer grá­
vida no era buena: en Hondarribia (C) decían 
que "estaba envenenando al mamón ". Para 
que Ja leche se retirara se reducía la frecuen­
cia de las tetadas, a esto se le llamaba "dejar 
secar los pechos". 

Si las madres tenían que incorporarse a las 
labores del campo llevaban a los niños con 
ellas, metidos en un cesto, e interrumpían el 
trabajo cuando tenían que darles de mamar 
(Elgoibar-G). 

Cuando el periodo de lactación se alargaba 
el niño llegaba a estar tan crecido que se cuen­
tan casos en que le pedía a la madre que le 
diese el pecho. Así, en varias localidades se 
recuerda que algunos iban en busca de sus 
madres al campo con una banqueta para que 
éstas se sentaran y les diesen el pecho 
(Arnézaga de Zuya-A; Carranza, U rduliz-B; 
'l"elleriarLe-G). 

En Viana (N) se sabe de alguna madre que 
acudía a la escuela infanlil de párvulos a dar 
de mamar a su hijo de Lres años. 

En algunos lugares como San Román de San 
Millán (A), esta práctica se consideraba perju­
dicial para el niño e incluso se decía que podía 
ocasionarle ceguera. 

Más que por alimentar al hijo, que a estas 
edades ya comía normalmente, muchas mttje­
res mantenían la lactancia como un método 
anticonceptivo, pues de siempre se había 
dicho que mientras la madre permaneciese 
dando pecho a su hijo no quedaba en estado. 
Pero aseguran las propias encuestadas que no 
era un m étodo infalibl e y algunas quedaban 
encinta. 

Para conseguir que los ni1ios dejasen de 
pedir el pecho las madres recurrían a va rios 
remedios consistentes, por lo general , en 
untarse los pezones con algún produ cto que 
les resultase repelen te. 

En Markina (B) los impregnaban con pez, 
piliia, y también con algunas hierbas; en 
Monreal (N) con queso blando. Según 
Satrústegui también se empleaba pime ntón e 
incluso había quien recurría a los excremen­
tos de gallina o de perro 11 . 

En Gatzaga (G) se le mostraba al niño los 

; 1 SATRUSTEGCI, E1L<luúrl1tnP.11 selw1 ilirleai<, op. cir., p. 18í. 
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pechos manchados con hollín o con chocola­
te o untados con un poco de guindilla o se le 
ponían unos graniLos de sal72. 

La lactancia hoy 

Hoy en día se comercializan leches especia­
les para cuando es preciso sustituir la lac tancia 
materna. Ya a medidados de la década de los 
veinLe dicen en Pipaón (A) que había harinas 
lacteadas y en 1940 papillas. En Ribera Aira 
(A) personas de ochenta años recuerdan la 
existencia de leches adaptadas a los primeros 
meses de vida, pero su uso era infrecuente, 
bien por el coste elevado o porque había que 
desplazarse a ViLoria para conseguirlas. 

A finales de la década de los sesenta y parti­
cularmente en la de los setenta, se produjo un 
retroceso generalizado de la lactancia materna, 
iniciándose en muchos casos la alimentación 
con leches maternizadas administradas con 
biberones desde el momento del nacimienlo. 
En los años ochenta se prodttjo una vuelta a la 
alim entación natural y hoy en día la mayoría de 
los pediatras recomiendan a las madres dar el 
pecho durante los primeros meses y a partir de 
los tres o cinco meses introducir las leches 
maternizadas, papillas y cereales. 

En la actualidad el periodo de lactación se 
ha visto reducido en muchos casos a causa de 
la incorporación de la mujer al mundo del tra­
b~jo fuera de casa, pues sólo suele disponer de 
cuatro m eses antes de volver a su actividad 
!ahora!. 

Inicio de la alimentación normal 

En Liempos pasados a medida que el nmo 
crecía, a partir de los nueve meses o el aiio, se 
complementaba la lactancia con otros alimen­
tos como papilla de harina de trigo tostada 
con leche y azúcar, aia en la zona vascoparlan­
te; sopa de pan con leche; sopa de ajo, bara­
txuri-sopea en Gipuzkoa; sopa <le harina tosta­
da, llamada "sopitas del Niño Jesús" en 
Sangüesa (N); caldo de alubias, puré de pata­
tas, verduras, huevos pasado por agua, etc. Se 

i2 ARANEGU I , Gat.zaga ... , op. cit., p. 63. 
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Fig. 18. Bilbao (B), 1995. 

le daba pescado y carne muy troceada cuando 
comenzaba a masticar. 

En Izpura (BN) se les daba una yema de 
huevo disuelta en leche de vaca, preparado 
que recibía el nombre de lait de pou!,e, Lambién 
krema hecha con leche y huevos. No se le hacía 
comer carne hasta pasado un año. Al enden­
tecer se le daban trozos de corteza de pan, ogi­
axaw. En esta misma localidad también les 
proporcionaban unos pastelitos pequei1os lla­
mados boudoir. 

En Carranza (B) los primeros alimentos sóli­
dos que tomaba para completar la dieta solían 
ser sopas de pan hervidas en leche y una papi­
lla elahorada con harina de trigo y azúcar di­
sueltos y calentados en leche. Una vez podían 
masticar se les empezaba a dar de las mismas 
comidas que se preparaban para los adultos. 

En Urduliz (B) aunque el niño siguiera 
mamando, a partir de los cinco meses comen­
zaba a completar su alimentación con una 
yema de huevo, puré de alubias, porrusalda, 
e tc. Los purés se preparaban a partir de la 
comida que se cocinaba para los de casa, no se 
hacía un menú especial para él. 
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En Oi1ati ( G) después de la lech e materna le 
daban leche de vaca rehajada, sopas de ~jo y 
caldo de alubias con sopas. 

De lo dicho pasaban a tomar lo que comían 
los adultos previamente aplastado con el tene­
dor. Otro procedimiento consistía en que la 
madre masticase la comida antes de dársela al 
niño con el fin de que la digiriera más fácil­
menreís. 

A la hora de comer la madre sentaba al nii1o 
sobre sus rodillas y con una cucharita tomaba 
un poco de comicia y la probaha para com­
probar el sabor y la temperatura, después se la 
introducía en la boca al crío. 

Hoy en día comienzan a los cinco meses a 
tomar papillas de cereales por la mañana y por 
la noche, purés de patata y verdura acompa­
ñados de pollo, carne, huevo o pescado al 
mediodía y papilla de frutas por la tarde. I .os 
alimentos infantiles se comercializan elabora­
dos y envasados y se conocen con el nombre 
ele "patitos". 

73 LO PEZ DE GUEREÑU, "Apc llániz ... ",ci t. , p. 161. 
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En cuanto al chupe te , an taúo consislÍa senci­
llamente en un trozo de tela a tado con un cor­
dón y untado con agua y azúcar (Lezaun-N). 

INHUMACION DE INFANTES SIN BAUTI­
ZAR 

Hasta principios del presente siglo perduró 
en algunas local idades lfl práctica de ciar 
sepultura a los nüios nacidos muertos o que 
fa llecían sin llegar a ser bautizados b;;~o el 
alero de la casa o e n un Lerreno contiguo a 
ella 74 • 

También existe constancia ele haber euterra­
do los cadáveres de estos ni11os en el recin to 
ele la casa. Así lo constata fü1randiarán en la 
Rioj a alavesa"'>. En lzpura (BN) recn erdan que 
uu niüo fue enterrado bajo una teja en la 
coci11a de la casa lbarnia d e la vecina localidad 
de Lasa (BN). En Liginaga (Z) además de en 
la h uerta, bamlzian, inhumaban los n iiios e11 e l 
establo, PZlwralzirm•G. 

Bajo el alero de la casa. Ituxurapean 

En Bizkaia y Gipuzkoa se efecLua ba Ja inhu­
mación alrededor ele la casa e n tre el muro de 
ést~ y la línea de la gotera 77. Esta práctica aún 
es recordada e n fllgunas de las loc1lidades 
encuestadas. 

En Elgoibar (G) los nd1os que nacían muer­
tos en el caserío o que fallecían sin bautizar se 
enterraban bajo el alero de la casa, itxoinrm. Se 
h"cía nn agttjero, envolvían el cuerpo en un 
trapo blanco y lo enterraban. Al darle sepullu­
ra siempr<:> depositaban algunas flores y le 
dedicaban algún rezo. Duran te el p rimer a1'io 
colocaban una pequeüa cruz en el tejado del 
caserío. Eu AmorebieLa-ELxano (B) los fe tos 
ele seis o sie te meses se e11terraba11 en la super­
fic ie situada bajo el alero de la casa, le01jJien. 
F.n 01'iati (G) se sepultaban bajo el a lero del 

i 1 Esta llliltt'ria yc1 se t.ratú e11 el to1no d<'dicado a In~ R;1os.fir11t'­
Huim t'n Vu_ffo11iu. capítu lo XX III: "Lugares y 1n o do s de ente 1-r;1-

miento ··. p;lgin;i Ci?.?. y sig 11 if"n tf's. 

;·, .José .Vliguel de Br\RA'\Dl,\RA:\. J·".;tf/as funmtrias 1M Pai:. 
\.(wo. San Sel>as1i::U1. 1970. p. 39. 

11; lrlem. "Ma1eria le, para el cst11cl io del pue b lo 1·asco: En 
l.iginaga (l.ag11ingr) .. , ci1., p . 80. 

; ; lckm. fatl'iasf1111nmias dfi l'aí' fosro. op. ci1 .. p. '.\~l . 

Lejado, txinlxinpiea.n o t.ellapia.n. También obra­
ban así en Zcrain (G) , elxeko ittu suren azjJian. 

En Kortezubi (8) los niiios muenos sin bau­
tismo eran en terrados en la f~~ja de tierra que 
se encuentra entre la pared y la gotera del teja­
d o y que se conoce como ilxuxuria. Ra­
randiarán recogió el testimonio de un infor­
mante ele esta localidad que a principios de 
siglo presenció Ja inhumación de una criatura 
en el itxuxuria del lado izquierdo de un case­
río. ÜLro inforllla11 te vio enterrar a dos niiios 
en los itxux'llm ele dos caseríos de Errigoiti (B) 
en e l último rercio del siglo pasado7x. Una 
criatura muerta sin bautismo fue inhumada 
en Ja huerta ele un caserío de Oiartzun (G) , 
junlo al edificio, a principios de siglo 7\•. 

Tarnbié 11 en Sara (L) se conslaló csla práclica 
en los aiios cuareu La. 
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En Nabarniz (B) si no hubie ra habido r.iem­
po de bautizarle se e nvolvía su cuerpo con un a 
sábana o un lie nzo blanco y se le daba tierra 
bajo el alero de la casa, i/.111x11rr11 m/f1Ta11/.rn 

zire11, l rnjmen erlo iura11 batule. 
En Zeberio (B) antiguamen te también se 

e nterraban b<~jo el alero, itoxmapean, pero a 
raíz de una deuu11cia eclesiástica corne nzarou 
a comunicárselo a la iglesia y a enterrarlos en 
el cementerio e n un recinto especial. 

Según indican los últimos testimonios r<:>co­
gidos en algun as encuestas d e campo realiza­
das en Vasconia continental , hasta me diados 
de este siglo ha sido coslumbre enterrar b~jo 
el alero de l te jado de la casa a los 11iíios 11aci­
dos mnertosRo. 

En el huerto doméstico. Etxckandcrcarcn 
baratzea 

El nombre de /){[m/zea, que hov significa 
huerta, se encuc11Lra asociado a lugart's que 
fueron en su tiempo espacios de enterramie n­
to. F.n Ataun (G) llaman j rntilbrtmlza, lireral­
mente el jardín de los pagm1os, a un sitio 
donde se cree que fueron en ten a dos los ge n-

i " lclc-111. "'l'ucl>lo de Ko1wzuhi (Bi1.kaia ). Banim dl' l\:1'otHlo 
1 ·re.¡;, .. i11 AEF. \ ' ( 192:"i l p. 62. 

7\1 Manuel de 1.EKL"Oi\'A. "Pue blo de O ia rtn m .. i11 \FF. \ ' 
¡ rn2;;¡ p. 12<1. 

Ro Michel DLYERT. ··i.a \faison Basque. u11 es¡mce ''" .. , .. i11 
Ftxm ""In Maiw111 llrm¡11r•. Saint J<'a n rll' Luz. 1979. pp. 211'! 1 
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r.il es y en que, por o tra parle, no pudo haher 
huerta por ser pe11ascoso. El mismo nomhre 
de j entilbaratza designa en Arano (N) los 
numerosos cromlechs existentes en esta 
región. A los que exislen en los montes de 
Oiartzun (G) se les conoce corno jardín de los 
moros, Mairubaralza. Se dice que en éstos se 
hallan enterradas bntjas, inlxixuaf?B I . 

En Alhoniga (Bermeo-B) algunos 11i11os que 
morían sin bautizar eran enlerrados en la 
huerta del caserío, solué, sin que nadie se ente­
rase; a otros se les daba tierra en el cemente­
rio Yiejo. 

En Artajona (N) los fe tos ele menos de cua­
tro o cinco meses se enterraban sin c'!ja en el 
descubierto de la casa. En Markina (B) se 
daba tierra a los abortos en la huerta de la 
casa. En Carde (N) y Sara (L) a principios de 
siglo en el huerto contiguo a la mismas2. 

Una informante ele Gamboa (A) procedente 
del pueblo de Lasierra, en el municipio alavés 
de Ribera Alta, recuerda que hacia 1940 le 
nació muerto un hermano y su padre lo ente­
rró en la huerta, junto a la casa, en un lugar 
donde no pasaba nadie . 

En Lekunberri (ílN) los nifios que morían 
sin llegar a ser bautizados de urgencia se en te­
rraban en el huerto de Ja casa. En Azkaine (L) 
y Zugarramurdi (N) se les daba tierra en la 
huerta, baralzea, de su casa nata ls~. En Do­
noztiri (BN)R4 e Iholdi (BNV' también en la 
huerla de la casa, envueltos en tre dos Lejas 
abarquilladas. 

En San ta-Grazi (Z) los ni1ios sin bautizar se 
sep1dt.a1Jan en el huerto, pero el cura terminó 
por prohibirlo haciendo <pie se llevasen a una 
esquina del cementerio. 

Así se constata en Garrún: y Camarte (BN) 
donde es lOs niüos se enterrah'1n en e l huerto. 
En la primera de las localidades esta zona se 
conocía corno bamtze-xolwrrn o andereen brr.m­
tzia. Anlaüo el término baratwa indicaba la 
zona de delaute de la puert'1 <le 1'1 casa, pero 

~ I José Miguel d e 13AP \"\OIARA."\. "S1t:les e l r itn í11n<'raires 
ª" Pays Basque" in D1oi110. X 1 ( 1 \l84) pp. 140-H l. 

8~ ldem . "Bosquejo c mogrMico de Sara (\11)", r it ., p. 10'1. 
~" l clern , "De l;i población de Zugarramurdi ,. de sus tradicio­

nes .. in 00.CC. Torno XXI. Bilbao, 1983. p. 332. 
81 ld e 111. "Rasgos de la ,·ida popula r de Dohozti". c il. , p. SD. 
"'' ld e rn . "De la po blación de Z11garrarn 11rdi Y rle sus tradicio­

nes", c it. , p. '.l'W. 
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actualmente hace referencia a los alrededores 
de la misma. En la segunda población recu er­
dan que no se colocaba ningún tipo de seúal 
sobre el lugar de enlerramiento. 

Según Lafitte, e n muchas localidades de 
naja NaYarra no se plantan más que flores en 
una pequeúa parcela de lerreno situa<la junto 
a la casa, conocida como elxekanderermm bara­
tzea, el huerto de la seúora de la casa. En este 
lugar eran sepultados bajo tt:ja los nacidos 
muenos8G. 

En Izpura (RN) los nacidos muertos y sin 
bautizar recibían tierra en el j ardíu de la casa, 
en un lugar que, como se ha indicado antes, se 
conocía como etxelwanderiaren baralzia. En este 
recinto la mujer plantaba flores, principal­
mente crisantemos. 

La costumbre <le efectuar inhumaciones en 
el huerto también fue constatada en Berriatua 
(B), Aretxabaleta, Menda ro, Mutriku, Zerain 
(G), Ligiuaga (Z) yUharte-Hiri (BN)87. 

En el limbo del cementerio 

Los nii1os muertos sin baulismo iban al 
Limbo, según la creencia popular inducida 
por la Iglesia; este destino, como dicen algu­
nos informantes, es "un lugar donde ni se 
sufre, ni se padece, ni se tiene alegría". En 
Markina (B) llamahan a estas criaturas linbolw 
um.iik, n iúos del limho. 

El nombre de limbo o linboa también era el 
de la zona del cementerio en que se en terraba 
a los niúos nacidos muertos o que habían 
fallecido sin bautizar (Apodaca, Artziniega, 
Gamboa, Meudiola, Moreda, Pipaón-A; Aba­
diano, Bermeo, Busturia, Carranza, Durango, 
I.emoiz, Lezama, Nabarniz, Orozko, Portu­
galete, Trapagaran, Urduliz-B; Arrasate, Ezkio, 
Cetaria , Hondarribia, O í1ati-G; Allo , J\oiz, 
Artajona, Goizucla, lzurdiaga, Lezaun , Oba­
nos, Monreal, Viana-N). En Markina (B) se 
conocía como a.ingerulokixe. 

En este recinto se elllerraba igualmente a 
los nacidos prematuros )' en algunas localida­
d es los fetos de varios meses (Lemoiz-R; 
Obanos, Viana-N). 

86 Pie rre l.A FITIE. ''At.lantika-Pircnc-ctako sinhest<" zaharrak" 
in G11re Henio, XXXVI I ( 1965) p. 10 1. 

87 .José Miguel de BARANDIARAN. Mit.ologfo vasm. Madricl, 
1%0, p. 128. 
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Fig. 19. Párvulos. Cementerio de Berastegi (G). 

Esta parte del cem en terio no estaba bende­
cida y por lo tanto no era un recinto sagrado 
(Abadiano, Carranza-B; Gamboa-A). Precisa­
mente se enterraban en él ya que no se les 
consideraba cristianos (Gamboa-A). 

En Aoiz (N) el limbo se situaba en una 
esquina del cementerio. Igual disposición 
tenía e n Telleriarte (G) , donde además estaba 
acotado por una lapia. En Allo (N) ocupaba 
un ángulo y era un reservado minúsculo den­
tro del camposanto y comunicado con él a tra­
vés de una puerta de hierro. En esta localidad 
también se enterraban en este espacio las per­
sonas que hubiesen renegado de la fe católica. 
En Zeanuri (B) era un recinto tapiado con 
una puerta, alba.tea, abierta en un muro lateral 
del cementerio para no tener que acceder por 
la principal. Solamente se sabe que existía con 
esta finalidad porque no se conoce en los últi­
mos setenta y cinco años caso alguno de ente­
rramiento ele no bau tizaclos. En algunos 
cementerios de Carranza (B) consistía en un 
recinto aislado por u n muro al que se accedía 

por una puerta independiente. En Gamboa 
(A) y Urduliz (B) era un lugar apartado den­
tro del cementerio. En Mendiola (A) estaba 
dentro del mismo, en un rincón en la zona de 
tierra no bendecida y separado unos metros 
del área donde se enterraba a los bautizados. 

En Monreal (N) el limbo consistía en un 
recinto junto a la tapia dentro del cual no se 
apreciaba ningún tipo de organización en los 
enterramientos. Se utilizó hasta los aüos cua­
renta. En Artajona (N) se llamaba así a un 
pequeüo cementerio civil adosado al religioso 
y actualmente abandonado. En su interior 
tampoco se guardaba ningún tipo de ordena­
ción. En Obanos (N) era una pequeña parce­
la aneja al cementerio que hoy sirve de basu­
rero de flores y coronas pasadas. 

En Moreda (A) a los no bautizados se les 
enterraba fuera del camposanto junto a su 
tapia. Posteriormente se comenzó a darles tie­
rra en el interior pero en un lugar separado 
de los adultos, en un rincón junto al osario. 

En Goizueta (N) todos los informantes de 
edad conocieron u n gran agujero en el suelo 
junto a Ja pared de la iglesia en el que se ente­
rraban los niüos que morían sin bautizar y los 
fetos. Cuando se trasladó el cementerio a su 
ubicación actual estos enterramientos se pasa­
ron a efectuar en una pequeüa parcela del 
mismo que estaba sin consagrar. 
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En algunas localidades, aunque no se llama­
ba limbo, también se daba tierra a los no bau­
tizados en una zona diferenciada del cemen­
terio. 

En Valdegovía (A) en un lugar apartado del 
camposanto; en Bernedo (A) en el cemente­
rio civil; en Beasain (G) en un trozo de terre­
no destinado a ellos. En Sangüesa (N) en un 
rincón sin bendecir; en esta localidad la cons­
trucción de un lugar especial dentro del 
cementerio "para impenitentes, abortos y cria­
turas sin bautismo" fue decidida por acuerdo 
municipal en el año 1868. 

En Treviño (A) también se les enterraba en 
un lugar reservado a tal efecto en el cemente­
rio, no en los panteones familiares ya que no 
se consideraban pertenecientes a la comuni­
dad cristiana. 

En Berastegi (G) este recinto se situaba en 
una escuadra del cementerio. Aquí también 
recibían tierra aparte los aingerutxoak, meno-
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res de siete años que no habían hecho la pri­
mera comunión, aunque su familia poseyese 
sepultura o panteón. 

Ausencia de ataúd 

En tiempos pasados a los niños nacidos muer­
tos o fal lecidos sin bautizar no se les solía dar 
sepultura en un ataúd ajustado a sus dimensio­
nes, sino envueltos en paüos o introducidos en 
rudimentarias cajas de madera o de cartón. 

En Artziniega, Berganzo y Ribera Alta (A) 
envueltos en una sábana, sin caja. En Apodaca 
(A) en un pañal. En Elosua (G) en un lienzo 
hlanco y colocados en una cestita; así se les lle­
vaba al sacristán para que los enterrase. 

F.n Amézaga de Zuya (A), Durango (R) y 
Goizueta (N) muchas veces se enterrahan en 
una caja de zapatos. En Art~jona (N) si el feto 
era de bastantes meses o se trataba de una 
criatura nacida muerta se llevaba al cemente­
rio también en una c~ja de zapatos. El niño se 
introducía desnudo en la misma. En idé ntico 
recipiente se le daba tierra en Abadiano (B) . 
En Berganzo (A), Portugalete (B) y Telleriarte 
(G) igualmente en una caja de cartón. 

En Hazparne (L) los padres eran los e ncar­
gados de llevarlo al cementerio en una peque­
ña caja y de enterrarlos ellos mismos. 

En Ivloreda (A) si el niño nacía muerto se 
depositaba en el suelo, luego se introducía en 
un recipiente tal como un harre i'ío y se llevaba 
a enterrar. 

En Mendiola (A) se recuerda un caso en que 
se dio tierra a un niño en una caja de higos 
forrada con un pañuelo. 

En Carranza (B) los nitios eran en terrados 
en una sencilla caja de madera fabricada por 
algún vecino, los fetos de pocos meses en cajas 
de zapatos. En San Martín de Unx (N) los 
niüos e n una cajita de madera y los abortos en 
una cualquiera, pero digna. En Allo (N) tanto 
los muertos sin hantismo como los abortos de 
varios meses se inhumaban en una c~ja. 

También en Elgoibar (G) se utilizaba una c~ja 
de madera y en Carde (N) cajitas de tablas. 

En Salvatierra (A) se entierran en c~j a nor­
mal desde h ace más de medio siglo. En 
Sangüesa (N) en una blanca como a los demás 
niños que habían recibido el bautismo. En 
Urduliz (B) en una cajita blanca y vestidos. En 
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Monreal y Viana (N) también en u na de 
madera de color blanco y en Berastegi (G) en 
un ataúd forrado de tela de raso blanco. 

Asistentes a la inhumación 

Los entierros de estos niños se llevaban a 
cabo sin que se celebrasen oficios religiosos y 
en la mayoría de los casos con la ausencia del 
sacerdote. La asistencia a los mismos solía ser 
restringida y se reducía a unos pocos familiares. 

En Berganzo (A) asistían dos personas de la 
casa que lo enterraban sin ningún tipo de 
ceremonia. Como se decía que estos n iños 
iban al nimbo no introducían el cuerpo por la 
puerta del cementerio sino que tenían que 
pasarlo por encima de la tapia. 

En Allo (N) generalmente era el padre el 
encargado de realizar el enterramiento, sien­
do acompañado por algún familiar o allegado. 

En Carranza (B) se pedía permiso al cura, y 
el padre o algún familiar o vecino enterraban 
al niño. No tenía lugar ceremonia alguna y el 
cura tampoco estaba presente. Allí donde se 
realizaba un enterramiento en estas condicio­
nes no se depositaban flores. 

En Amorebieta-Etxano (B) se llevaba el niüo 
al sacristán y éste era el que se ocupaba de 
darle tierra. En Artajona (N) el padre trasla­
daba el cuerpo al cementerio y se lo entrega­
ba al enterrador. En Lezaun (N) se pedía la 
llave del limbo a éste para dar sepultura al niño 
y a veces era él quien realizaba la labor. 

En Lemoiz (B) sólo acudían el padre y algún 
vecino varón, en Viana (N) el padre y unos 
pocos familiares y en Artziniega y Pipaón (A) 
la familia. En Mendiola (A) en un entierro de 
este tipo que se recuerda estuvieron presentes 
únicamente los familiares y vecinos más alle­
gados. 

En Ezkio (G) el cura solía estar presente 
pero no hacía ningún tipo de ceremonia n i 
rezaba ningún responso. 

En la actualidad los abortos o los niños que 
nacen muertos son recogidos por el personal 
de la clínica o del centro hospitalario donde 
la madre da a luz por lo que la familia no se 
tiene que hacer cargo de los mismos (Beasain, 
Zerain-G). 

Los niños muertos sin llegar a bautizar se 
entierran en la fosa familiar (Aoiz-N) . 
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Apéndice 1: Emaztia esperantxetan eta haur 
jaiobcrriaren jatekoa Nafarroa Beherako bi 
herritan 

j A l'SL (RN) 

Emaztia esperantxeta11 

Esperantxetan xinelarik, cz zuxtm kasu egi­
ten zer .iaten zen. Bertzc bczala jaten xinien, 
emeia xinienajaten xinicn cdo zenetik. Lehen 
jakin zaxu ez zela hautarik, hcmen ez clixiu 
régime-arik egi11: jan eta cdan denetarik eta 
aintzina eta la11ian bar cgin ahala. 

I-Iaurra uka11 aitzin , lanian ari nintxun. 
Lehenian, bezperan, arbi-atcratzcn izana nin­
txun, bigarrenian mahastian nin txun mutilaren 
laguntzen , mitriolatzeko punparen betatzen, 
gauaz haurra ukan nixin mcdikiajin aitzin, hura 
ondoetako hor zuxun eta hcmcn ctzan zuxun. 

Hrrurm ulum eta 

Haur ukan eta, oiloa hilt?.en rnxun e ta jusa 
e daLcn zixun emaztiak eta gizonak j a kia. 
Emaztia goserik atxiki tzen zixien, hort.z edo 
sei cgun kasikjan gabe, bed eren gauza gutire­
kin , sukarrik cz ukaiteko. Bermizela eta salda 
ukai Len zixun bainan ez j akirik. 

Bularrelik ari zire larik haurrak, denetarik 
jau dixil. Ukan duten bezala jan dixie, ez di­
txiu manLanat.uz haziak haurrak, bainan hazi 
ditxiu ;,erbait gisaz. 

HaunP11 hazleko 

Haurren hazteko, hularra emaiten mx111, 
bizpahiru aldiz egunian. Gauaz gurekin atxiki 
dixiu bien artian eta kexu balin bazen ordia11 
cmaiten nixin bularra . Ez zuxun ohakorik 
gure etxian. 

Haurra ez balín bazen hularrelik, behar 
xinien bertze zerbait ernan. fun tsian, bortz 
edo sei bilabetetarik harat, haurrak behar 
zixin jan. Cu lanian ari gintxun eta esne guti 
baginixin. Esn e eman rxarrak gintuxun, beti 
lanian ari izan diren j endiak gitxu eta leheno 
Jan dorpiak zitxun, ez duxu orai bezela. 

Bertzenaz jatekoa beti u kan dixie sal bu ura 
ukan clixiu falta.: iturria urrun zu xun e ta uraz 
d ixiu sofritu. 

Emeki-emeki behi-esnia eman dixiu u rare­
kin. Emeki-emeki xopa e rnaiten zuxun, farma­
zian haurrer emaiteko irina erosten ginixin. 

Hamar bat hilabetetan , arroltze-gorringoa 
esnian emaiten zuxnn. Un.etik harat, xingarra 
cmaiten zuxun. 

Edateko, ura emaite n zuxun bularretik ari 
zclarik ere, gero ur eta sukre emeki-emeki. 

Presenlak. flmsgarriak 

Haur ukaitean, au zoko emaztiak helclu zi­
txun ikusgarri hatzuekin: oiloa bizirik edo 
sukre ta kafe ekanzen zien. 

Oroitzen m1xu, an zo ha t o iloa ekarririk eta 
laxatu ta hernenctik heldu zen etxerat, joan 
zuxun eta berriz ekarri zixien ~BR 

Izrrn,\ (BN) 

fünaztia espemntxetcm 

Espcrantxctan zelarik, untsa j an behar 
zuxun. Usaian bczala lanian ari nin txun. 

Esperanl.Xctan nintzalarik, bestiak bezala 
gazirikjaten nixin. 

Haur ulwn eta 

Haur ukan eta, behar z.ixien jan azkartzeko, 
oiloa lehenbiziko denboretan, ez bait7en oilo­
rik usu jatcn, bestetan bakarrik. Bularra emai­
ten zclarik, untsa jan behar zuxun ba inan 
behar ez zcnik cz n ixin jaten: esniaren edo 
kalte zena, gauza sobcra gazia, ... Ez nixin bizi­
ki x.ingarrik ja ten. 

Ernaintsak erra n ik, nola j atcrat e man bebar 
zen ikasi di xi t. Emain tsa hura, Donibane 
Garaziko zux.un, bazixin zcrbait ofizio, cz bai­
tzien egun guzitako lanik cmaingoan, halere 
pagatzen zux.uu ji te11 zelarik. 

Esperantxetau zelarik, galdc cgitcn balin 
bazen, emaiutsa heldu zuxun, bertzcnaz cz. 
Erraiten zixin nula behar zen h aurra troxatu, 
nola ezarri ohian , .. . 

Hm1:rrPn hazteho 

Lehenbiziko hilabctctan , bularretik hazten 
nintxin, Jau haur ukan ditxit. Azkena bertzer 
baino bera11Lago bularra cman dixit: kurri ibi­
lia zuxun, bainan bertzc zcrbaitjatcn zixin. 
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Hastían bularra emai ten nixin bcdcrcn Jau 
edo bortz aldiz egunian, gauaz bat celo bictan. 

Ene azken haurrarekin, auzoko bcrtzc haur 

XX Lekukoa: Mme. Esponde, 1896.ean Jatsun jaioa eta be"'rtako 
Bone peltxeniara ezkoncl11a. 



NACIMIENTO. JAIOTZA 

bat bularretik hazten nixin: bular bereko hau­
rra erraiten zuxun. Behar zirelarik es11ia edan, 
bere etxeko norbaitek ekartzen zixin aldi oroz. 

T ,ehenbiziko egunetan ere, ur eta sukre 
ernaiten zuxun. Bularretik emaiten zelarik, 
hehi-esn ia ere e rnaiten zuxun urarekin moztu­
rik, ez .hiziki , et.a sukre rnikoúo bat urturik. 

Behi-esnia bibemn-etik ernaiten zuxun edo 
koilera ttipiarekin. 

Arroltze-gorringoa hehi-esnearekin nahas 
emaiten zuxun. Lait de pou.lP deitzen zuxun. 

Esnerik ez balín bazuten, emaet.ek behi­
-esnia urarekin rnozturik emaiten zixien . 

Farmazian erosten gintxin irin bar.zu urare­
kin nahasteko, ez dakixit pudrako esnerik 
bazenez ez bainiz behartu. 

Ene denboran, farmazietau ez dakixit jJetits 
pots horietarik bazenez. Nihauk jaterat emai­
ten nintxin nik egin gauzak: legurnak egosirik, 
haragia errerik, ... Lursagar-karrotak egosirik 
eta untsa xehaturik ukaiten zixien. Zonbeit 
aldiz arraina emaiten nixin bainan ez ardura. 

Erneki-erneki denetarik jaten hasi ditxu bai­
nan esnia beti ukan dixie: askaiteko, afai teko, 
arratsaldetan ere. 

Esniarekin eta arroltzeekin, krema egiten 
mxm. 

Hortzen atearazteko, ogi-axala emaiten zu­
xun murtxatzeko, bixkot.xa ttip i batzu ere, 
boudoir horietarik. 

Gatz-kotsia ernaiten zuxun hanrren janaria­
ri, bainan ez biziki. Urtea gabe ez rnxun hara­
girik emaiten. 

Bularretik emaitea gelditzeko, beti ta usiago 
behi-esnia emaiten zuxun bainan haurrak ez 
zixin gogotik uztenB9. 

Apéndice 2: La covada 

1.a covada es el término utilizado en antropo­
logía para reflejar la costumbre de que el padre, 
una ''ez que su mujer ha dado a luz, se acueste 
en e l lecho con el hijo y reciba las felicitaciones 
de quienes le visita.n mientras la recién parida 
prosigue con sus quehaceres habituales y atien­
de a las visitas y a su marido e hijo. 

Esta costumbre ha sido repetidamente atribuí-

89 Lekukoa: Mme. Goiry, 18'Jl .ean lzpuran jaioa e ta bertako 
/\rra11lzalia1·a ezko11<lua. 
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da a los vascos, entre otros \'arios pueblos9º; sin 
embargo tal atribución parece tener su origen 
en una erudición libresca más que en hechos 
comprobados. F.llo ha motivado una polémica 
entre defensores y detractores en la que han 
tomado parte numerosos autores desde el siglo 
XlX, que en demasiadas ocasiones han recurri­
do a las informaciones escritas por sus anteceso­
res sin probar la Yalidez de tales aseveraciones. 

La fuente original, citada profusamente, la 
constituye un fragmento de los textos de 
Estrabón. El geógrafo griego atribuyó esta 
práctica a los cántabros: " ... éstas [las mtüeres] 
se encargan de culti,·ar la tierra y, apenas han 
dado a luz, cuidan a sus maridos, acostándolos 
en sus lechos en vez de acostarse ellas mismas. 
Incluso, mientras están trab~jando, van a 
ponerse en cuclillas al borde de un arroyo 
para dar a luz y después ellas mismas lavan a l 
recién nacido y lo envuelven en paüales"!l1. 

A comienzos del siglo XIX Zamácola escri­
bió, recordando el texto de Estrabón: " ... estas 
rnugeres apenas parian se levantaban de la 
cama, mienu·as que el marido se metia en ella 
con el chiquillo, corno hace aun muy poco 
tiempo que sucedía en muchas regiones de la 
Can tabria, porque era un deber de la natura­
leza y una costumbre entre los Bascas, que el 
primer sudor ó abrigo que recibiera el niño 
fuese el de su padre, para identificarlo con los 
humores y espíritu de sus genir.ores"!l~. 

Tal y como recoge Caro Baroja "este párrafo 
del historiador vizcaíno, que no se distinguía 
demasiado por su rigor, fue cogido al vuelo 
por otro fantaseador con talento, A. Chaho, y 
desde enr.onces ha servido de base para una 
considerable cantidad de afirmaciones categó­
r icas acerca de la covada entre los vascos, aun­
que casi nunca se cite de primera mano". Aún 
así este autor consideraba que el texto de 
Zamácola debía tenerse en cuenta, siempre 
con cierta reserva, y no creía que las encuestas 

~Hl La Enciclopedia Británica, en una edición wn reciente 
co mo la d e 1993. sigue afirmando al 1n11 ar la vo7 ro11vr11IR q ue: "In 
hoth flnrirnl and H'W tl ti11ws //w júll rommdr has brrn º"""'""'" on ali 
tonti11m1.1· r111d hfls bfen 1·1·¡1orlNI as ·~·te11t/y m lht' mrli· 20/h crnllllJ in 
thr Basque coun/r\' rmd in /Jmúl ''. 

'" Estrabón, IIl. 4. 17. \'éasc San tiago s n;L RA. Mil rulos dr his­
toria uasra a fravr;j dt• fa lilc1a./um grau-latina. Bilbao. 19~J7 , p. 82 
( traducción r<rnellana del p ropio au tor). 

''~ Jua11 A11 L0nio de ZAMACOLA. l listoria tlr /{(; narioues brmm. 
Tomo 111. Auch, 1818 , p . 47. 



RITOS DEL NACIMIENTO AL MATRIMONIO EN VASCONIA 

negativas más recientes tuviesen Ja categoría 
de "última palabra". Según el mismo la cavada 
pudo existir hasta el siglo XVJil93. 

La última fuente a la que se recurre como 
apoyatura de la covada entre los vascos es la 
encuesta que a principios del presente siglo 
realizó el Ateneo de Madrid94. Entre los datos 
que aporta al tratar la cuestión de la situación 
del padre en el momento de l parto figura el 
siguiente , procedenle de la localidad vizcaina 
de Gernika: "Antiguamente existió en este 
país la cavada, pero ya ha desaparecido en 
absoluto"9". La primera parte del enunciado 
de esta respuesta se limita sin más a afirmar la 
existencia en tiempos pasados de la covada sin 
explicitar los documentos o materiales en que 
fundamenta tal aseveración que, según se des­
prende, procede ele fuentes escritas. Lo único 
cierto es que en Ja información recabada en la 
época e n que se hizo la encuesta (1901) no se 
encontró ni rastro de la cavada. 

La encuesta del Ateneo sí recoge alguna infor­
mación atribuida a la covada, de dudoso paren­
tesco con ella a nuestro juicio, procedente de 
Asturias y ele las islas Baleares y Canarias. 

En el concejo asturiano de Caso se recogió 
de un médico que ejerció en dicha localidad 
una costumbre según la cual debido a que la 
parturien ta se incorporaba pronto a sus tareas 
habituales no podía atender sie mpre a la cria­
tura cuando ésta lloraba, y entonces el marido 
se metía en la cam a para darle calor al recién 
nacido h asta que viniera la madre. Excep­
cionalrnente algunos padres han dado el pecho 
(en cursiva en el original) a los nüios para cor­
tar e l llanto%. 

En la encuesta de Palma de Mallorca seúalan 
que allí no existía la covada pero que sí existió 
en Ibiza, ''.reminiscencia sin duda de vascos y 
celtas". Indican que en la vecina isla ele Ibiza "se 
ve muy marcada la covada" y aportan como tes­
timonio probatorio que tan pron to como se 

93 julio CA RO HAROJA. /.os l 'uehlos del Norte de lo l'mfo.rnlo 

Jbénca. 3' ed. San Sebaslián, Txen oa, 1977, pp . 210, 215 y 218. 
~H La encues ta tlel Ate11eo prestó l>a:::;ta11le aLención a este asun­

to, la pregunta que planteaba era: ''.Justificación de la pe rsonali­
dad: si existe la covada o cosuunhre de permanecer e l padre 
durante cierto tiempo en el mismo lecho que ocupan la madre )' 
el h ijo. Ouas prácticas análogas, como la p resentación pública 
del recién nacido po r el padre, etc. " (!Cfl) . 

95 1".Aivl, 1901 (ed . 1CJ90) 1, 2, p. l)fi2. La persona que propor­
cionó esta información fue Eugenio Zamora, que en el tiempo 
en el que se realizó la encuesta ej e rcía de médico en Gernika. 

% op. cit., p . 659. 
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presenta el parto el marido se mete en Ja cama 
con la rm~jer, tomando tazas de caldo como ella, 
y colocando al recién nacido entre los dos97. 

Los datos de Santa Cruz de Tenerife relati­
vos al "sorrocloco" son los que muestran , a 
nuestro parecer, cierto parentesco con la cova­
d a . Esta encuesta advierte que antaño fue bas­
tan te general e n Canarias, y en Fueneventura 
y Lanzarote hasta el primer tercio d el s. XIX, 
que los maridos durante el puerperio de las 
mujeres se constituyeran en estado de "sorro­
cloco" que consistía en permanecer en cama 
m ientras lo estuviera la parida haciéndose 
atender y servir como a e lla. A fina les del siglo 
pasado los maridos ya no se acostaban de esta 
guisa pero continuaban haciéndose agasajar al 
igual que sus mt0eres par idas, las mismas 
veces y durante el mismo número ele días. En 
Fuerteventura a principios de siglo estaha 
vigente la costumbre de que durante el puer­
perio el j efe ele familia recibiera las visitas, Jo 
que el encuestador interpreta como reminis­
cencia de la anterior costumbre98. 

Volviendo a la cuestión de la covada en Lre 
los vascos, d e lo expuesto y de la abundante 
bibliografía sobre el tema no se prueba que tal 
costumbre haya existido en nuestro pueblo, 
más bien hasta la fecha la hipó tesis que habría 
que sostener es la contraria. En el cuestionario 
planteado por Barandiarán que ha servido 
para la elaboración del presente tomo, ni 
siquiera se plantea la pregunta de su existen­
cia. Teniendo en cue nta que dicho cuestiona­
rio lo redactó su autor a tendiendo a las inves­
tigaciones teóricas y los elatos ele las informa­
ciones de campo recopiladas por él mismo y 
en épocas anteriores, tal ausencia resulta sin­
tomática del escaso valor que se les atribuía. 
Algunos de nuestros investigadores actuales 
han formulado a sus informantes la pregunta 
sobre la covada y las respuestas han sido nega­
tivas no sólo para su tiempo sino también para 
el que alcanza su memoria. 

El estudio más completo que se ha realizado 
al respecto procede ele u no ele los d etractores 
de la covada, Justo Gárate, a cuyo extenso ar­
tículo rernitirnos99. 

97 op. cir ., p. fifi4. 
H~ op. cit., p. 665. 
99 Justo <_;ARAT E. "La covada pire naica. Patratlas y fantasías" 

in Ciuulenws de Sei:cion. A nlrn/Jologia )' Elnogrnfia. Nº 2. San 
Sebastián , 1984, pp. 7-148. 




